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El problema de la cxistencia o no de verdaderos pigmeos americanos
no es más que otro capítulo, y no nos atreveríamos a decir el último,

de la historia general de los mismos. Si se examinan, almque sea lige-

ramente, las cuestiones 1 que se expusieron a propósito de los 7':u¡lJ.ir~;;,

especialmente en los textos de Herodoto y Aristóteles -para no men-
cionar las fuentes poéticas griegas y latinas- y en relación con los

'mílicos' cnanos (7:U¡IJ:f¡) quc habitaban el borde del ilo, se notará

que plante3mientos semejantes se hicieron y se haoen respecto a sus

supuestos congéneres americanos. Si se ,coloca el tema de este capítulo
dentro de la pwblemática general pigmea -algo así reclama Rivct

(1956[1958] :592), aunque sin esta amplitud- muchas cuestiones pier-
den su c3rácter de absurdas porque para todo el mundo quedan pen-

dientes cuestiones históricas, antropológicas y etnológicas referidas a
los pigmeos. Semiextinguidas las referencias acerca de una ra iología

tcratológica, ésta se actualiza con las noticias aportadas por los gran-
des viajes de descubrimiento en América y Africa, que traen las subs-

tancias para plasmar nuevas fantasías o remozar bizaxxas tradiciones

1Véase una amena reseña de esta cuestión, aunque sin alusiones americanas,
en el libro de EDUARDO GARNIER, Enanos y gigantes. Versión española por C.
NAVARRO. Barcelona, Biblioteca de Maravillas, 188'6: lib. 1, cap. 1.



de las novelas de caballería acerca de singulares personajes 2. En este
sentido, y ,con especial referencia a la talla, América ocupó el lugar
de privilegio. "De ninguna parte del mundo -escribe a este propósito
D'Orbigny 3_ se ha exagera,do tanto la talla de sus habitantes como
de América: han hablado, sucesivamente, de que en el Nuevo Mundo
viven gigantes c01osales, de tres metros, al lado de enanos o pigmeos
de cinco o seis palmas, apenas".

Desde un principio creemos conveniente establecer que, en sus líneas
más generales, las cuestiones que aquí se planteen tienen sus similares,
o las tuvieron, en Africa o en Asia cisahimalaya; además, éstas depen-
den, en cierto modo y previamente, de la posi ión teórica del autor
en relación al tema raciológico pigmeo en sí.

2. SINTESIS PREVIA DEL ESTADO DE LA CUESTION y OBSERVACIONES

CRITICAS

En 1936 L. Pericot y García (1936:82) podía resu,mir este pr·oblema
así: "La existencia de verdaderos pigmeos se ha hablado repetidas
veces y autores como KoIlmann la han defendido, y otros, como Ver~

2 Pueden verse algunas noticias al respecto en A. DEMBO y J. IMBELLONI, De-
tormw;iones intencionales del cuerpo hUllmno de carácter étnico, Buenos Aires,
Biblioteca d'el Americanista Moderno, Humanior [1931',], especialmente el párrafo
1 de la parte general. También un antecedente insustituíble ,en PLlNIO, Hist.
Nat., trad. M. E. Ln:'I'RÉ, París, ed. Dubochet, Le Chevalier et Comp., 1848, lib.
vn, 1. 1, 2l'2· .q. Su claro reflejo en América del Sur puede verse en JosÉ GUE-

VARA,ed. 1882: 14 ss., Lib. 1, parte 1, párrafo V: Naciones monstruosas. Otro ejem-
plo es SIMAO DE VASCONCELOS (1597-1671) en su Crónica, cL texto en LUIz DA
CÁMARA CASCUDO, Antologia do Folclore Brasileiro, Sao Paulo, Liv. Martins ed.,
[1943] :45. Respecto a la influencia de las novelas de caballería, recuérdese el
trabajo de MARÍA ROSA LIDA DE MACKIEL EObre el origen de la palabra 'patag'ón',
publicado en Hispanic Review, Philadelphia, vol. XX, 19'52, n9 4; de la misma
AUTO!lA, Patagonia. Datos para la investigación etimológica, en "La Nación." de
Buenos Aires, ll-X·1953. RoooLFo CASAMJQUE.LA,El significado de la voz Pata-
gonia, en Misiones Científicas, Pcia. de Río Negro, 1960: núm. 3, 12-14. Algo
semejante sucede con California, véase ALVARO DEL PC1RTILLOy DIEZ DE SOLLANO,
Descubrimientos )' .exploraciones en las costas de California, Madrid, 1947. cap.
nI, 107.

3 ALCJOEs D'ORBIGNY, El hombre americano considerado en sus aspectos fisio-
lógicos y 1JU0rales. Traducción de ALFREOO CEPEOA. Buenos Aires, ed. Futuro, 3l!-
edición, 1959: 72. La edición original francesa es de 1839. la que citamos no es
enteramente satisfactoria, pero suficiente a nuestro fin., luego de retocar su tra-
ducción.



nau, han admitido gustosos su posibilidad, porque confirmaría la di-

fusión p'or todo el orbe de una raza de pigmeos primitiva. Especial-

mente se ha hablado de ellos c:n las orillas del Orinoco, recogiendo
esta tradición Humboldt; en 1830, los exploradores Spix y Martius 4,

oyeron hablar de una tribu enana en las orillas del Junía, e incluso

vieron un individuo de veinticuatro años que medía tan sólo 1,20 me·

tr·os. Después se ha continuado repitiendo la especie; y así, según
Sullivan, en el valle del Río Negro y fuentes del Orin co existía real.

mente una raza pigmea de 1,42 metros de estatura. Sin embargo, la

mayoría de los autores niegan la existencia de tales razas enanas
en América, creyendo que un error de observación, algún caso aislado.

(son frecuentes, por ejemplo, estaturas ,muy bajas, de 1,50 metros, en-
tre los guaranos de la Guayana), 'o bien el hacer caso de la dcnomi.-

nación de enanos, aplicada por una tribu de estatura elevada a sus
vecinos, más bajos, puede haber motivado la formación de esta le-

yenda que, como tantas otras de América, no puede destruirse o des-

terrarse del todo, y reaparece periódicamente".
Así resumida la cuestión más bien deja la impresión de un saldo

negativo; lo que pasa es que hasta entonces n·o habían aparecido es-
tudios orgánicos y ampliamente documentados y con directivas críticas.

La más de las veces se trata de materiales aislados, de valores desiguales
y que no justifican cualquier conclusión definitiva satisfactoria. Desde

entonces, la literatura pertinente no ha mejorado mucho y, excepto

el opúsculo de Comas, que oportuna,mente veremos, no hay novedades

que nos traigan otros planteamientos o aportes. Reconocemos que cual-
quier intento de síntesis definitiva sería prematura y debemos darnos
por cumplidos si se logra precisar, ampliar y documentar los clásicos

delineamientos o p·osibilidades de la cuestión; dijimos que sería pre-
maturo por dos sencillas razones, la a) primera, porque el tema de
los pigmeos americanos es posterior a cuestiones teóricas dc antropo-

logía biológica -e incluso, etnológicas- no resueltas definitivamente,

de m·odo que lo que se diga raciológicamente no es conclusivo y, se-
gundo, b) que el material americano disponible es totaJ,mente illiufi-

ciente como para avalar elaboraciones de síntesis.
Al resumen de Pericot y García -que tomamos como un término

de comparación- se le pueden hacer varias críticas, críticas que valen
para la totalidad -con inevitables excepciones para ciert03 aspectos-



de los trabajos publicados. 1) No tener en cuenta para nada las fuentes
más antiguas, por ejemplo, los Cronistas o los indicios o pistas que
puedan inferirse de los materiales míticos y folklóricos. 2) Hacer un
planteo sin preocupaciones etnológicas y etnogenéticas, pucs no es
igual partir de la premisa del autoctonismo o del aloctonismo. Rivet
(1956[1958] :592) tiene en cuenta estos términos. Y, 3) que 11'0 se des-
taque, como corresponde, la falta de estudios monográficos, por ejem-
plo, antropométricos, arqueológicos, genéticos, etc., que permitan orien-
tarse de un modo menos superficial.

La verdad es que se ha discutido mucho sobre la existencia de
pigmeos en América pero, scgún el parecer de Giuseppe Sergi -C'omo
lo recuerda Mendes Correa (XXII [1926] :101)- todavía no tenemos
las pruebas directas, ni en favor ni cn contra, agregamos.

Y e to nos lleva, nuevamente, al tercer punto crítico enunciado
líneas atrás. Por eje;mplo, Stolyhwo (1932[1934] :73-74) cree necesa-
rio, para C'onocer debidamente el remoto pasado antropológico de
América y sus grandes alternativas, estar al tanto del carácter de las
modificaciones que se producen en el continente de América, dentro
de los límites de distintas cualidades antropológicas, en las genera-
ciones de elementos que habían llegado a dicho continente, lo cual
hará más fácil "descifrar el géncsis de las diferencias que se notan, por
ejemplo, al comparar al gigante autóctono de la Tierra del Fuego con
los elementos pigmeos, casi pigmeos que fueron descubiertos entre la
población del Perú".

Completaremos es.tasnotas en el párrafo 16.

Aparte de las deficiencias señaladas, que no hacen aceptables la
mayoría de los trabajos publicados, se presentan otras dificultades
de menor imp·ortancia, aunque deban ser tenidas en cuenta con el exa-
men crítico de los documentos y pruebas. Estas dificultades menores
pueden referine a observaciones evidentemente erróneas, al empleo
equívoco de los términos o de criterios inadecuados o imprecisos.

Por ejemplo el cas·o dc los indios 'chiquitos' de Santa Cruz de la
Sierra, cuyo nombre nada tiene que ver con la talla sino que fue
dado por una errónea inferencia de los conquistadores que los supu-



sieron enanos al encontrar muy hajas las entradas de sus casas 5; otras
veces puehlos altos llaman enanos a puehlos má haj'os 6. Ya Lozano,
en el siglo XVIII, distinguía entre los lulcs a los 'pequeñüs' 7, sin tener
esto connotación de talla.

Otro ejemplo -y este es de tipo conceptual- lo encontramos en
las siguientes ideas etnogenéticas de Samuel Lafone Queved'Ü8: "Nadie
puede dudar que en la Argentina ha hahido raza pigmea y raza gi-
gantesca, y de la mczcla de una con otra pueden salir las demás razas
medias. En todas las faldas orientales de la cordillera hallamos una
raza alta, delgada, hastante negra y hastante parecida a la australiana.
La Guaraní sahe\mos que es haja y gorda, y de tez menos oscura que
la otra que llamaremos Antisiana. Dadas, pues, estas dos razas, y su-
poniendo migraciones ya de la Guaraní a la Antisiana, o de la Anti-
siana a la Guaraní, no se podría producir una raza intermedia que
participara de los rasgos de una y otra de las originales y concluyese
por hacers,e hercúlea ?" (Lafone Quevedo 1900:96). Y más adelante
vuelve con otra teorización equivalente: "falta el estudio comparado
de las dos razas Patagónicas y Moluche o Araucana; pero yo creo que
no es imposihle que el mestizaje de Patagones con una raza pigmea
en Chile, haya producido la actual nación Araucana, con la adopción
de la lengua de los pigmeos por los mestizos. Es indudahle que entre
los Araucanos hay rastros por lo menos de d·os razas, y una de .ellas
es hastant,e petisa" (Lafone Quevedo 1900:123) 9

Por último, recordamos que en esta muestra de di.ficultades menores
que enturhian el pr'ohlc;ma, podría mencionarsc la exclusiva visuali-
zación del mismo desde el ángulo hiológico sin la consideración de su
mayor o menor congruencia con los datos culturales. Desgraciadamen-
te, el aspecto cultural de los supuestos pigmeos recién comienza a ser
tenido en cuenta.

:; MARKHAM, 1910 :92. D'ÜRBIONY cit. en nota 3, p. 311.

6 PERTCO'Ty CARcÍA, 1936 :IPi2.

7 ANTONIO SERRANO. Los aborígenes argentinos. Síntesis emográfica, Buenos Ai-
res, ed. Nova, 1947: 105 y Ill.

s Agradezco a la Srta. Nélida Moisá el conocimiento de este texto de nuestro
ilustre investigador.

9 Los dos textos aparecen citados en RICARDO E. LATCHAM, Los indios de la Coro
,dillera y la pc.mpa en el siglo XVI, en Revista Chilena de Historia y Geografía,
XLIV y XLV, 1930: 258 y 260.



La inv,estigación de las tallas pigmeas o de formas pigmeas en Amé-
rica ofrece, entre otras fases de interés, la posibilidad de contribuir a
esclarecer el prob~ema etnogenético, como lo señala Stolyhwo (1932
[1934] :73-74) 10, pero esta posibilidad -que en este estudio no consi.
deraremos- requiere, antes, el esclarecimiento del mismo concepto
antropológico de pigmeo.

En las clasificaciones raciales modernas no figura el pi&'lleo Ame-
ricano 11 en ca bio se han enriquecido los cuatro grupos clásicos
(aetas, andama .os, bosquimanos y bambutes, '0 bambutes, andamanos,
semang y aetas) con el grupo Ayon de Nueva Guinea, descubierto por
Gusinde (1958:16) y distinto a los melanesios (1956.7:187); no obs-
tante, algunos autores consideran que no están conocidas las razas
(Kaudern 1939:152) ni que c-onstituyen un grupo puro. Hilden12 re-
agrupa todas las formas en una sola, la bambute africana, y considera
a las demás como modificaciones locales. Este mismo autor anticipa
que la alta antigüedad de los bambutes no puede ponerse en claro
sin antes establecer un acuerdo sobre el significado de los hallazgos
fósiles de Sudáfrica 13. Las formas pigmeas prehistóricas son relativa-
mente frecuentes en el neolítico europeo occidental y meridional y

10 E de interés tener presente, para la mejor comprenSlOn del problema de
la estatura, el estudio de J. IMBELLONI, De la estatura humana. Su reivindicación
como elemento morfológico clasificatorio, en RUNA, Archivo para las Ciencias
del Hombre, Buen.os Aires, Univ. Nac. de Bs. As., 1948: 1, 196-243.

11 GEORGE MONTANDON, La race, les races. París, ed. Payot, 1933: 120. RENATO
BIASUTl'I, L'umanitá attuale. 1 caratteri somatici, en Le Razze e i Popoli della
Terra, Torino, UTET, 1941: 1, 196.

12 KAA'RLO HILO¡;;N, Das Fygmaenproblem, en Societas Scientiarum Finnica, Hel·
sinki, 1953: XXXI, B. 2·, 1·23; ver RUNA, Buenos Aires, 1953/54; VI, 276 s.

13 Sobre todo de Austra.lopithecinae, cuya estatura en general es muy baja (MEN-
CUIN, 1957: 25 y 60, MA.RCELOBÓRMIDA, Los 'Australopithecinae', una nueva fami-
lia antropoide propia del Africa del Sud, en RUNA, Archivos para las Ciencias
del Hombre, Univ. Nac. de Bs. As., 1948: 1, 266·268). La cuestión de los austra-
lopitécidos como antecedente quedaría, pues, excluída, si se los considera para y
no prehomínida; véase RÉMY COLLÍN, La evolución. Hipótesis y problemas, ver-
sión española de J. A. G. LARRAYA,Andorra, ed. Casal y Vall, 1960: 68. Los ha·
llazgos fósiles anteriores no favorecen la idea d'e la antigüedad de formas proto'
pigmeas, ver A. VAYSqN DE PilADE NE, La Préhistorique, París, Lib. A. Colin,
1938: 177.



muestran filiación mediterránea, SIn ningún rastro patológico, desapa-
reciendo hacia fines de la edad, del bronce 14. Madame Genet-Varcin
(1949:60-64), luego decl'Íticar la hipóte~is de Kollmann y de Schwal-
he, no los lleva más atrás del neolítico, en todo caBOpropone suponer-
los como mutados de una raza de gran talla. Hace poco Ruggles Gates 15

retorna este problema estahleciendo que negros y pigmeos derivarían
de un mismo conjunto hoy desaparecido, p,oBeedorde alta talla, piel
marrón y peluda y que fmutó hacia un tipo acondroplásico EÍn impli-
caciones patológicas. Eugen Fischer 16 no acepta la existencia de una
raza pigmea madre de las actuales, pues el pigmeísmo sería un fenó-
meno derivado por influencia del mundo exterior, p'or selección o por
mutaciones. Boris Adé (1954) ensaya una explicación endocrinológica
del pigmeísmo racial según la cual por un lado habría actuado una
carencia de hormonas de crecimiento adenohipofisiaria y, por el otro,
una actividad hiperestrinizante 17.

No creemos ociosas las líneas anteriores porque Sacchetti (1960:69)
admite -dentro de una línea estrictamente biológica- que ·es inútil
investigar el significado de 'pigmeo' o 'enano', en su contenido derno.
genétic'{),especialmente en el caso del Contiente Amcricano, sino ~e
conoce en realidad cómo estos procesos formativo s se ban realizado en
el tiemp·{)y en el espacio. Bien dice este antropólogo que no se sahe
qué justa interpretación se prodl'ía dar a los grupos 'bajos' de América:
si suponemos que 'enano' es el individuo que accidentalmente (Va-
Hois) aparece en l.ma población, ni siquiera en este caso sería dado
definir en este grupo tipológico de baja estatura, pues podría tratarse

14 HAAS y MAXIMILIAN, 1958. Para la sucinta crítica a la tesis de pigmeos neolí·
ticos europeos (Kollmann, Sergi) y su réplica (Bonle, VaBois), ver COMAS, 1960:
23-24.

15 R. RUGGLElSGATES, The African Pygm_ies, en Rivista Internazzionale di Gene·
lica medica e di GemeBologia, 1958, VII: 159·218, apud L'Alllhropologie, París,
1960: 354·355, comen.tario de H. V. VALLOIS. RiVET (1956 [1')58]: 592,), es partida-
rio de la explicación por mutación.

16 EUGEN FISCHER, Ueber die Enstehung der P)'@:niien, en Zeitsch. f. Morpholog.
u. Anthrop., Berlin, 1950: XLII, 149'167. Ver nota bibliográfica de IMBELLONI
en RUNA, Archivo para las Ciencias del Hombre, Univ. Nac. de Bs. As., 1950:
111, 247-248.

17 Ver en RUNA, Archivo para las Ciencias del Hombre, Univ. Nac. de B,. As.,
1956: VII, 2l?- parte, 289-2')0, un resumen del tra])ajo citado, firmado por S. CA·
NALS FRAU.



de un modelo racial en formación. Metodológicamente habría que exa~
minar y valorar el proceso auxológico general y realizar comparacio-
nes con otros grupos; sólo así se podría llegar a formar un criterio
objetivo si el pigmeísmo es un fenómcno accidcntal, en el ámbito dc
otras razas, o cs un pr'oceso demogenético que caracteriza toda una po-
hlación (Sacchetti 1960:73-74).

Es evidente que para la mejor comprensión del prohlema que nos
hemos propuesto convendría tener más claridad sobre las cuestiones
señaladas, pero est'Ü'no es posihle en el estado actual de la discusión
y cuando los, mismos eminentes especialista discrepan entre sí. Por
otra parte, se trate de un proceso pigmeitizante o de hechos aislados,
o que las explicaciones puedan ser presentadas desde puntos de vistas
distintos, nada infirma nuestro tema que, esencialmente. se l'educe a
averiguar la presencia de pigmeos en América.

Quizás convenga dejar, desde ya y sin preocupación cxplicativa de
índole hiológica, que entenderemos por pigmeos individuos que no
pasen 1500 mm, sin ninguna significación patológica o de enanismo
normal 18 y quc sean eurisomos dentro de sus cánones hiotípicos. Las
implica ciones etnológicas (puede vcrsc algo en Gusinde 1955 :914 y
916, Y en COimas1960:25-26), de un ciclo pigmoide en América es
un tema culturológico que no tocaremos, por más quc tratándose de
una protocultura puede plantearse una relación de éste con la raz:J.
(véase, má3 adelante, párrafo 7).

La suposición de un agotamiento, injuria paulatina, decadencia y
alteraciones pr'oducidas en un organismo y que estos efectos lleguen
a ser hereditarios en todo un grupo, fue una idea ampliamente utilizada
en patología y es clásico el tratado de B. A. Morel titulado "Traité des
dégenérescenses physiques, intellectueles et morales de l'espece hu-

18 IL1sta aqui son casi las mismas condiciones propuestas por GUSINDE (1954
[1955]: 911 ss" 1956·1957: 181-189') y D'ie Twiden: Pygmaeen lmd Pylgmoiden in
tropischen Afrika, Wien, 1956. La altura no seria la única exigen.cia, pero su
correlación metamérica, etc., con las otras partes somáticas las incluimos dentro
del concepto de eurisomia. Por una discusi,ón más detallada ver COMAS, 1960:
2·5 ss. RENATO BIASUTTI en Le Razze e i Popoli clella Terrll, Torino, UTET, 1941,
vol. 1, cap. VI, p. 196, considera conveniente tomar co~o estatura n.anoide hasta

147,9 cm.



maine" 10, Y muy conocida la sustanciosa polémica que dehió sostener
Sir 10hn Luhhock contrariando la teoría de la degradación de la ci-
vilización humana 20; estas ideas reaparecen a propósito de nuestro
tema.

La posihilidad de que entre los indios ayamanes de Venezuela 21

actual existan signos condrodistróficos induce a sospechar a Sacchetti
en un amplio proceso demogenético, incluso degenerativ·o (1960 :69 y
77). Gusinde tamhién se inclina por la hipótesis de la degeneración
al referirse a los supuestos pigmeos de Venezuela a los que ve hajo
los efectos nefastos de un a,mhiente desfavorahle. Menghin (1957:94)
considera sin fundamento serio la afirmació~ del conocido etnólogo.
a,í tamhién Comas (1960:34, conclusión 51; ya cn 1956r1958] :591,
Rivet rechaza la teoría dc la degeneración. Véase KoJlmann 1908
11910] :73.

Si hien no es,amos dc acuerdo con el enfoque exclusivo dc la lalla 2:<

per ahora no es posihle ir mucho más allá. La cuestión de la talla
llamó la atención de los estudiosos científicos de la p'uhlación autóc-

1P París, Bailliere, 1887. Comúltese, por un breve y autorizado resumen, a KARL
JASPERS, Psicopatología General, trad. de la 5l!- alemana por R. O. 'SAUBIDET,Bue-
n9s Aires, ed. Beta, 1951: II, 334·336. Por citas bihliográficaE de significado an-
t::-opológicos ver COMAS. 1948: 1l!- parte, ¡ms!im. E. H. ACI FRKNECH?!',Breve his-
torict de la psiquiatría. Trad. A. Maljur;, Buenos Aires, EUDEBA, r62: cap. VII.

20 JOHN LUBBocK, Los orígenes de la civilización y la condición primitiva del
hombre. Trad. de la 4l!- ed. inglesa por J. DE CASO, Madrid, ed. El Progreso, 1888:
~.17-454.r En el libro die GONZALO DE RAPARAZ, Historia de la Coloni::;ación, Bar-
celona, ed. L.abor, S.A., 1935: P, 151·155, relata la degeneración y extinción de
los colonos noruegos en Groenlandia, aislados desde el siglo X hasta el XIII.

21 Ver la fotografía n9 2 en COMAS, 1960.

22 El término pigmoide está comagrado para designar un tipo de talla, por eso
utilizamos pigmomorfo sin el compromiso de tal'. exclusiva implicación.

23 Es de lamentar la falta de estudios auxológicos y genealógicos en antropolo-
gía biol.ógica americana. Esta falta de perspectiva dinámica en las investigaciones
raciológicas impiden la comprensión íntima de fenómenos vivos. Los esfuerzos
en pro de un. nuevo planteo metórlico en los estudios raciales americanos que
trajera entre nosotros el Prof. BRJANIMIROJ\lLALES,y luego, con preocupación bio·
métrica, el Dr. ALFREDOSACCHEll'TI,no han prosperado. En la Facultad de Ciencias
Naturales y Museo de La Plata se comenzaron trabajos-pilotos retornando esta
orientación biológica.dinámica.



tona de América y puede decirse que la mayoría reconoclO su gran

variabilidad y la notable diferencia entre sus extremos. Autores como

Ratzel (1889: l, 18), que aceptaban -en cierto sentido- la unidad de
la población del- uevo Mundo desde el pun t·u de vista corporal (1889:
l, 16) no podÍfln menos que señalar la existencia dc estaturas extrema-
damente bajas, un. metro con cuarenta y cinc·u y un metro con cuarenta
al lado de los notablementc altos: un metro noventa "4.

En un estudio relativamente reciente M'urris Steggerda (1943:13)
presenta la siguiente lista de tribus sudamericanas con estatura por
debajo de los 1550 mm, es decir que, de acuerdo a la tabla de Martin 25

comprendería las estaturas muy pequeñas y pequeñas:

Aruaeo .
Chipaya .
Chilote .
Conebo .
Tieuna .
San BIas .
Goajiro .
Tembe .

1450
1450
1460
1470
1490
1499
1509
1509

Goaya'luí .
Goaraní. .
UlOaua .
Mura .

Puri .
Bare .
Caingua .
COila .•.•.••......••••

1510
1530
1537
1540
1540
1545
1545
1549

"It can be stated tl1at the smalIest lndians (below 160 cm) are loca-
ted in the northwest and toward the central portion of South Ame-

rica" (Morris Steggerda 1943: 17) "6.
Más adelante (párrafo 11) volveremos wbre e~te tema con ejem.

plos más adheridos a casos concretos de pueblos en discusión; lo qne

aho'ra nos es suficiente es la constancia de la existencia de estaturas
muy bajas, lo cual facilita la comprensión y la posibilidad del proble-

ma planteado.
o 'obstante, en el próximo párrafo 7 ampliaremos esta lista.

2± Véa,e, también, D'ORBIGNY, citado en n.ota 3, pp. 72 Y 74.

2.1RUDOLI' MARTlN, Lohrbuch der Anfhro[Jologie, Jena, Verlag von Gustav Fis'
che:·. 1')14: 2'1- ed., 1928: 345-346.

26 En la página 7 trae STEGGERDA el mapa de ubicación de las tribus menciona-
das. Puede verse, del mismo, su capitulo Anthro[Jometry 01 South American In
dians, en 'Handbook of South American In.dians', Washington, Smithsoni2n lns-
titution, Bureau of American Ethnology, Bull. 143; 1950, vol. VI: 57-69. Interesa
adelantar que COMAS, 1960: 33, en la terc-era de EUS 'conclusiones' sOEtiene: "Es,
~in embargo, un hecho que gran número de tribus aborígen.es del noroeste de
América sel Sur, wn de talla baja, entrando, como medida general, en la eate·
goría antropológica de 'estatura pequeña', que va de 150 a 159 cm para el hombre
y de 140 a 148 cm para 13 mujer".



En los párrafos 3 y 4, in jine, rozamos la posible conexión del pro-
blema de los pigmeos con la existencia de una forma cultural con-

gruente. Gminde, como bien lo marca Comas (1960:25-26), parece
incluir en el concepto de pigmeo causales biológicas y culturales, idea

<1 la cual él mismo se adheriría, según lo entiende Sacchetti (1960:68).

No nos detendremos ni a detallar ni a discutir esta posLura y sus re-
sult~dos culturológicos en el plano etnográfico sudamericano 27 que, en

el mej-or de los casos requeriría una amplia revisión 2S pero, a pro·

pósito de este planteo de tipo racial y cultural, nos parece de sumo

valor este amplio párrafo de Imhelloni (1948 :1,224-5) que transcrihi-
mos: "Comencé por 'aislar las áreas pequeñas --pero azás numerosac-

de tribus que actualmente viven en lo más tupido de la selva brasi·
liana, ya en grupos nutridos, ya en hordas aisladas, distinguiéndose
por la pobreza de su patrimonio cultw'al con respecto a los grandes

pucblos agricultores que dominan c~ espacio amazónico (Tucano, Arua-
co, Caribe y Tupí) por el hecho, 1<'» de hablar lenguas aisladas; 2<'»

de oonservar -apartando las contaminaciones- un carácter econó,mico
arcaico, basado en la recolección de bayas, ramas y raíces, y con ex-
clusión de toda clasc de plantaciones, y 3<'» por la ausencia de la

hamaca y la canoa, objetos que para sus vecinos agricultores forman
una verdadera constante etnográfica. Tanto el blanco como el indíge-
na distinguen oon instinto infalihle esta población inferior. Para el

blanco los Indios sin morada fija y sin habitación dignas de tal nom·
bre, esto e~, criaturas propias del bo,3quc: Indios do matto. Para el

27 Véase WILHELM SCHMmT, Ethnología Sul-Americana. Círculos cultura es e es-
tratos culturaes na America do Sld. Trad. S. BUAR'QUEDE HOLLANllA, Sáo Paulo,
Companhia &l. Nacional, 1942: cap. III. También J. IMBHLONJ, Epítome de Cul-
turología, Buenos Aires, Biblioteca del Americanista Moderno, Humanior, tomo
1 [1936]: 90 ss., en donde incluye en el c1iclo tasmanoide a los yamanas, boto-
cudos y otros.

28 S510 la ausencia del arco en la capa cultural y racial más antigua de Sud-
américa, por ejemlPlo, entre los fueguinos canoeros, fuéguidos de IMBELLONI rea·
bre la objeción de MONTANDONa la alta antigüedad de la cultura pigmoide según
la escuela de Miidlin.g. GEORGE MO~TAND()!N, Traité d'ethnologie cyclo-culturello
et d'ergologie systématiq'l,e. París, ed. Payot, 19'34: 368 s. y 414. Véase OSVALDO
F. A. MENGUIN, La antigiiedad del arco y de la flecha. En Revista Geográfica
Americana, Buenos Aires, 1953, n9 218, 205-210.



indígena agricultor son objeto de una persecución implacable, y reci-
ben el tratamiento propio de animales salvajes. Siervos en los trabajo
de la plantación y de la casa, carne de mercad·o en el comercio con
los blancos (los Caribes, en particular, vendieron millares de indivi-
duos a los plantadores de la Guayana y dcl Brasil) , con mucha propie-
dad P. Ehrenreich los denomina 'los ilotas de la selva'. No existe
dificultad alguna, por parte del antropólogo, en reconocer en estos
grupos, los residuos de antiguos pueblos, que sobreviven aquí y allá,
en tan amplio teatro, casi para testimoniar la existencia de una capa
de población, cierta,mente amplísima en cuanto al espacio, más pri-
mitiva en lo cultural, y antcrior, en el tiempo, a la de los Amazónidas
actuales. Estos grupos vestigiales (Macú al norte del Amazonas, entre
el río Negro y el Yapurá; Mura al sur del gran río con centro en el
Madeira; Sciriana y Balcua y en el cnrso dcl Vaupés; Huhuten en el
del Ajary; Uitoto del alto Amazonas, hoy en parte regenerados; Trumai
del Xingú; luego Sirionó del lado holiviano, Curunguá dcl ecuatoriano
y Guayaki del paraguayo, etc.) se distinguen no menos netamente por
sus caracteres biológicos, por el color del cutis sensiblemente más os-
curo que el de los vecinos agricultores, y unas pocas veces más claro.
por los line'lmientos más desagradables y rudos, la nariz con aletas
carnosas e hinchadas y, sobre todo por una sensible diferencia en la
estatura, pues sus promedios oscilan alrededor de los 1.500mm, y
son aún menores en las tribus exccntas de contaminaciones". No csti-
ma,mos conveniente agreg'lr comentarios a un texto tan expresivo, sin
olvidar que en la discusión del problema acerca de pigmomorfos ame·
ricanos el contexto cultural es un dato del mayor interés.

8. ALGU AS NOTICIAS EXTRAIDAS DE CRONISTAS Y BREVE
APRECIACIO DE LAS MISMAS

Enrique de Gandía es el único autor que se ha ocupado, con cierto
detenimiento, de los datos más antiguos que se refieren a los pigmeos
;,¡mericanos: "Con el descubrimiento de América divúlgase en el Nuevo
Mundo la clásica fábula de los Gigantes y Pigmeos" (1929:38) y cree
que ésta tiene su origen en la observación de razas de indios miscra-
bles, perfectamente identificados (1929:39). Hacemos presente que este
autor, muy erudito en fuentes históricas, cuando escribió su libro sobr'~
los mitos amerÍcan';)s carecía de cultura etnológica y antropológica.
Un tanto promiscuamente cita a Cristóbal de Acuña, Guevara, del



Techo, Charlevoix, lozano, Azara y Aguirre y los datos que espiga
les vincula con los 'caaiguás' (caingua) que en los textos son pre en-
tados como pequeños, pitec·oides, asustadizos y saltando por la rama
y que nucstro autor califica dc "in,dios degenerados" (Gandía 1929 :31-
.34). V,camos un poco mejor estas fuentes.

El P. Cristóbal de Acuña, de mediados del siglo XVII (1639), escribe
en ElI libro ea que, según los tupinambá, "cer:anos a su habitación, a
la vanda del Sur en Tierra F'irme, viven, entre otras, dos naci·ones, la
una de enanos, tan chicos como criaturas muy tiernas, que se llaman
Guayafir", Brinton ~O, descompone el nombre así: guara = hombres -
f¡iey= sufijo diminutivo: pequeño, por lo tanto cxpresión despectiva
empleada por los tupinambá y sin referencia a la estatura. Veremos
otros informes más adelante, cuando trateflos bs Waika de Zerries
(párrafo 11) pero los detalles del texto de Acuña no autorizan ca-
balmente semejante derivación propuesta por Brinton, bastante dudo-
sa y sobretodo si EC lc quiere dar ese "entido maral.

El texto del P. Guevara (siglo XVIII) tiene el interés de dar su opi-
nión a propósito de una cita que hace del P. Nicolás dc Techo (16571
:r otra de Ruy Díaz de Guzmán (1558·60). Guevara 31. resume bien a
e;:te último cronista, cuya noticia puede ubicarse en la segunda dáeada
del siglo XVI (1512-1515). El autor de La Argentina manuscriw32 da
a entender que al este de Santa Cruz de la Sierra "sabe haber pigmeos
que habitan debajo de la tierra y salen a los campos rasos"; éstos es-
tarían "en los confines de lo~ Xarayes", según Guevara 33.

Respecto a la cita del padre del Techo (s. XVIII) .".4 debemos tener
presente que "no habla como testigo ocular, y sólo se refiere amiga-
blemente a un corresponsal suyo" que, a su vcz, transmite una noticia

e9 Nuevo Descubrimiento del Gran Río de las Amazonas, Madrid, 1641, número
LXX. citado por DE GANDÍA, 1929: 31-32_

30 En su artículo de 1898, reproducido y traducido en COMAS, 1960: 36-39. En
su libro La Raza AnLericana, tr3d. de ALEJANDROG. PERRY, Buenos Aires, ed. Nova,
1946: 183, ubica a los guaycos en el stock lingüístico cocanuca.

31 Lib. 1, parte 1, párrafo 3: "De lo gigantes y pigmeos", ed. 1l'.36: 7 a 9.

32 Ruy DÍAz DE GUZMÁN, ed. 1945: 43. Lib. 1, cap. IV.

33 Jarayes o jeravayanes, según GU7.nrÁ N, 1945: 127. Lib. 11, cap. VIII. El texto
glosado por GUEVARA,ed. 1836: 7, dice: "que aspiran a ser hombres y nunca S3-

len de embriones".

34 En la benemérita edición de AN,CELlS (1836: 11, 8) figura como "Padre Juan
Fecha", aparece hien en la edición de LAMAS, 1882: 14.



oída de boca chiriguana (Guevara, ed. 1882 : lib. 1 parte 1, p. 15). He

aquí el texto de Guevara (Lib. I, parte I, párrafo 3: 'De los gigantes
y pigmeos', ed. 1886:III, 7-9): "O:ros los internan [a los pig,meos,
AV.] al corazón del Gran Chaco; y esta persuación, ¡Ill,uy valiosa en

otro tiempo, aviva una carta del padre Juan Fecha [del Techo, ver la
neta 34, AV.], c~crita en MiraCores el II de may.o de 1757. En ella

dice que los Chiriguanos sacaron un pigmeo muy chico: no quisieron

decir en qué parte del Chaco habitaban, pero añaden que sólo de
noche salen a buscar qué comer, temiendo que si de día desamparan
su!> cuevas, serían acometidos de los pájaros grandes \35. Luegu de

estas dos citas, Guevara expresa llanamente su escepticismo: "después

de toda esta autoridad, dudo mucho de la existencia de los pigmeos.

El Chaco está muy trasegado de los españoles y misioneros jesuitas.

Desde el ti~mpo de la conquista se han cruzado sus ríos, montañas

y senos: se han formado prolijos catálogos de las naciones y parcia-
lidades que lo hahitan, y era natural que en tanta entradas algún

pigmeo se hubiese descubierto, y que esta noticia, como memorable,

se añadie~e por apéndice al catálogo de las naciones chaquenses. Nada
de esto se encuentra archivado, y así se puede tener p·or inverosímil

la existencia de enanos, que se fingen cscondidos en cuevas subterrá-

neas para que no le hallemos, y sólo se les permita salir en la oscu-

ridad de la noche para que no los veamos. No convence el testimonio
del Padre Juan Fecha: no habla como testigo ocular" (ed. 1936 : II,9).

En cuanto a los breves datos apol·tados por Lozano (lib. I, cap.
XVII, ed. 1874: I, 412·415), Charlevoix (lib. VIII, ed. 1756 : I, 386-
389), el mismo· Techo (lih. II, cap. XXIV, ed. 1673:251-252) y otros,
que ya escapan de la categoría de Cronistas, coinciden, como ya pu-

simos al comenzar este párrafo, en aproximarlos a los caingua = "gente
silvestre" (Lozan·o', "habitantes del bosque" (Charlevoix) o "nan
Caaigua sylvarum sonat" (Techo).

Recorda,mos que la mención, p'or parte de algunos autores de la

primera época de la crónica americana, de "enanos" deben entenderse

como tales sin atingencias a los pigmeos; en este sentido menciona-
remos, a guisa de ejemplo, a Hernán Cortés (1485·1547) 3;; y a Juan

35 Reminiscencia clásica, ver las fuentes más comunes en NAVARRO GARNIElR,

citado en la nota número 1, 18.86: 5 ss., pero que volveremos a encontrar en Amé-
rica Indígena, ver aqui párrafo 14.

36 CORTÉS, ed. 1946: 197, en su segunda carta: "Tenía [Moctezuma] otra casa



Torquemada, del siglo XVI y cuya obra apareció en 17233" ConCl'e-
tamente, en ambos casos, se alude a los seres ·contra·hecbos cobijados

como curiosidades y para entretenimiento de Moctezuma y formando

parte de su jardín Botánico y Zoológico; que entre tales "enanos,

corcovados, quebrados y contrahechos" pudiera haber la singularidad

de algunos pigmeos es algo que los textos no dejan traslucir,

La lista no está agotada y una co,mpulsa más prolija ~ que excedería

a la economía de este párrafo - podría aportar nuevas fuentes, Nos

conformaremos con citar a tres autores más: Oviedo y Valdés, Her·

nando de Ribera y Federmann, este último de excepcional imp31'tan:ia.

El notable cro·nista Fernando de Ovicdo y Valdés (1478-1557) hahla
l!e} vi:lje del licenciado VadiE'J (¿1538?), ticrra adentro de Cal"
tagena - al norte de Colombia, en el valle de eri, en el nacimiento

uel Sinú - quien habría noticiado respecto a "unos indios pequeños
b:.:rbudos" 38; brevísima información de la que luego veremos una

posible conexión con una leyenda de la región de Perijá (párrafo 14).

De Hernando de Ribera - personaje de significado muy Eecundario
cn la cronÍEtica - nos interesan unos párrafos de su "Relación" 39

escrita en 1541, en donde y en vinculación con el pueblo de las
"amazonas" escribe: "y antes de llegar a la generación de las dichas

mugeres cstaua vna generación de los indios (que e gente muy

donde tenía muchos hombres y mujeres monstruosos, en que había enanos, cor-
covados y contrahechos, y otros con otras diformidades",

37 TORQUEMAOA,1')23: t. 1, lib. 11, (". 88, p. 299; lib. III, c. 25, p, 298 Y t. 1I,
lib. XIII, c, 45, p. 251. Por las acepciones y confusiones que giran alrededor de
la palabra enano a principios del s. XVII en la lengua castellana, véase otra vez
el clásico léxico de SEBASTIÁ DE COVARRUBlASdel 1611; cito ed. 1943: fol. 510 S.

38 Tomo 1 de la 2l). parte, lib. XXVII, c. X; ed. 1852: 455. Para la discusión de
este dato y una propuesta de identificación con el grupo Cenú a Fincenú de Co-
lombia, véase COMAS, 1960: 8-9'. Ver, también, RIVET, 1960: 147. Por OVIEDO y

por FRANCISCO DEI CARAY, quien encontró en 1519, 'en la provincia de Amichal,
que corresponde a la región de Panuco, sobre la costa oriental de México, 1W.OS

índíos cuya estatura no era superior a 5 ó 6 palmas, o sea 105 ó lZ·S cm, véase en
MARTÍN DE NAVARRE~tE,Colección de los Viajes y Descltbrimientos, Madrid, 1829:
t. III, 65 y 148 .

•9 Véase ed. 1906: 1. J, 372. SIMAO DE VASCO CELOS,en su Crónica da Companhia
de JeslÍs no Estado do Brasil (véase nota 2), al hablar "das gentes monstruosas"
dice que "um~ é de enanos, d'e estatura t&O pequel'.3, que parecem afronta dos
homens, chamados Coiazis", lo citamos fuera de texto porque su cb~ervación
forma parte de una visión teratológica,



.pequeña), con los quales y con la generaclOn destos que le ir.formaron

pelean dichas muge res y 'les hacen guerras".

y pasamos así al tercero de los mencionados y más importante de

la serie que venimos examinando, Nicolás Feclermann, que entre fines

dc 1530 y marzo de 1531 recogió, cn el mismo terreno virgcn d:e

Venezuela, los datos acerca de un numeroso pueblo de "enanos" y que
luego publicara en su Indianische Historin (1557). Por tratarse del

Cronista que más explícitamente toca el tema, le dedicaremos un

párrafo aparte.

Si intentamos una valoración de 1o's menguados datos ofrecidos p-or
lG'J do:e cronistas citados - entre ellos de desigual autoridad - pero
que puedan ser considerados como representantes de todas las posibi-

}idades, los resultad-os serían los siguientes: ,n) referencias muy vagas,

b) mezcla de elementos ,míticos, e) reflejos de observaciones defec-
tu[)sas, d) excepto en la notable objetividad de Federmann y, e) in-

Lucncia de apreciaciones étnicas, de curopeos e indígenas, despectivas.
A estas sucintas conclusiones podrían agregarse estas otras: f) In·

euencia de una raciología teratológica tradicional, g) ausencia de
datos centroamericanos (aunque como veremos en los párrafos 14
y 15 existen algunos datos de naturaleza mítica) y h) concentración

de las referencias en las cuencas superiores Amazonas-Orinoco.

Le., datos dc Nicolás o Niklaus Federmann referentes a los pigmeos,
"enanos" en las traducciones castellanas 40, son importantes y detallados.

Federmann sale de Coro, Venezuela, el 12 de septiembre de 1530
y regresa al mismo lugar el 17 de marzo de 1531; su itinerario y posi-
bles rectificaciones pueden versc en el estudio reciente de Marco
Aurelio Vila (1960: 128-146) que trae un mapa.

'40 Las primeras observaciones del viaje de FEDERMANN las dictó a un notario
que llevó consigo y que escribia en español, luego el mismo jefe las tradujo al
alemán. Nosotros aludimos especialmente a la traducción de NÉLIDA ORFILA, que
es el texto publicado por la Editorial ova, Buenos Aires, 1945, con un estudio
preliminar del Prof. LUiS AZNAR. Esta trad'ucción está heeha sobre la francesa
de TE:lNAUX-COMPANS. Una buena traducci·ón directa del alemán, con notas y un
mapa, es la de PEIJI]O M. ARCAYA,Narración del primer viaje de Fedenm.ann a
Venezuela, Caracas" 1916, pero no hemos podido compulsarla.



Su primer contacto lo tuvo mcdiante un caciquc ayaman - etnía

o grupo racial que será señalado como "enana" - "y aun cuando él

no cra tan pequcño como los cnanos de quienes hablaré más adelante,
llevó algunos [en su compañía] que no tenían más de cinco o seis

palmos de altura" 41. "Aunque esta nación de los ayamanes e~tá caSI
enteramente cOInpucsta de enanos, encontré sin embargo, vario~, tanto
hombres como mujcres, que tenían talla C'omún" (1945 : 62). El valor

de esta cita reside en que muestra al explorador comparando clara-

mente las estaturas. En ese mismo lugar le explicaron por qué cxi~tían
tales difercneias y la razón puede ser perfecta: habiendo sido diezma-

dos los ayamanes por una peste se habían casado con xidcaras 42

del norte, de mayor estatura.

Lueg'D avanza hacia la aldea de los ayamancs que, según M. A. ViJ:¡
(1960 : 134) estaría situada en la actual zona de Churuguara. Un grupo
avanzado de soldados le trae "alrededor de ciento cincuenta homlnes

y mujeres" y "los prisioneros que le llevaron eran todos de muy
pequeña estatura, sin ninguna mczcla. como mc lo habían dicho los

indios; los más grandes tenían cinco palmos de estatura, y muchos

no tenían más de cuatro; sin emb1rgo estaban bien hechos y hien
proporcionados. Como no podíamos servirnos de ellos a causa de su
talla pequeña, no quise retenerlos, aunque los portadores comcnzaron

a faltamos" (1945 : 66-67). He aquí otra observación nada subjctiv3.
"Me hicieron - continúa - algunos presentes de oro; el cacique me

dio una enana de cuatro palmos de altura, hermosa, bien proporcio-
nada 4~ que me dij-o era su mujer" (1945 : 68). Federmann aclara que

son de huen talante, que tienen poco oro y que sus adornos de pie-

dritas negras y hrillantes y de conchas las adquieren de otros pueblos,

no viajan ni se pasan a otros territorios y que "s'on enemigos de todas
las otras naciones" (1945: 69); por estas características, en sí insu-
ficientes para sacar infereneias definitivas 44, podría suponerse que

se trata de un puehlo pigmeo o pigmoide de uno de los primeros

41 Ed. 1945: 61. Según R¡VET (1956 [1958]: 588) cada palmo es igual a 24 cm;
en hase a esto se hahlaría de estaturas de 1,20 ')' 1,44 metros.

42 Xidaxadas, jiraras, jirajar.'ls, nota de AnCAYA en la ed. Nova 1945, pág. 56.

43 E,ta eurisomia no ahona una idca de degeneración ni de hihridismo en el
sentido de 'rohhot', creando verdaderos tipos disarmÓnicos.

44 Por otra parte, como rompiendo este e,quema cultural, dice que los xideharas,
eayones y xaguas "comen carne humana" (1945: 82).



nivele de las protoculturas: territorialmente arrinconadas, con hiencs.

por canje y en permanente hostilidad con los pueblos circunvecinos ..
La discusión detallada del te to de Federmann 4;) presenta varias

dificultades, una de ellas la de identificar sus enanos ayamanes con

tribus actuales; otra, la de distinguir a sus presuntos sobrevivientes
cntre las poblaciones actuales SÍn contar con estudios antropométricoa.

y genealógicos dinámicos modernos. Además, se corre el riesgo de con··

fundir o interpretar erróneamente (e'omo mutación, degeneración, etc.)
los hechos de. aparición de tipos puros mendclianos; esta última posi-

bilidad -aunque sea como teoría eurística- no parece planteada por

ninguno de los antropólogos que han tocado el tema.

Por ·otra parte, el texto de Federmarn, como los de los otros, no·
pucde ir más allá de indicar una posibilidad histórica y autorizar su
investigación. Los estudios biológicos actuales y la concurrencia de-

pruehas de distinta naturaleza (mitología, leyendas, arqueología, etc.)

podrán fijar el sentido real de los textos de los cronistas y depari1r
más de una sorpresa; así pasó con los pigmeos de la literatura clásica

hasta los aportes de Schweinfürth y Quatrefages, y así pasó con los.
heteos bíblicos 46.

10. PROLEGOME O SINTETICO A LA HISTORIA O ANTECEDENTES

DE ESTE TEMA

El tema de los pigmeos amcricanos, desde cl punto de vista de su

d sarrollo, presenta dos grandes etapas: la primera, que llamaremos
ctcrítica, y la segunda y más rcciente, documental y crítica.

La ctapa acrítica, apenas perdura en noticias y escritos esporádicos

de viajeros y periodistas sin cultura antropológiea básica; continúa
con una tradición clásica y erudita occidental y traslada' el Nuevo

Mundo, y sin mayor dificultad, las leycndas exangües de pigmeos y

4.; Algunas observaciones de distintos autores, favorables o no, pueden verse en
COMAS, 1960: passim. Este autor -que no es nada favorable a la tesis de la
existen.cia de pigmeos en América- esnibe a propósito de FEDERMANN: "Los in-
formes de Federmann sobre los Ayamanes, aunque evidentemente exagerados y

poco exactos, tienen comprobación contemporánea toda vez que en la región de
San Miguel de los Ayamanes (Estado Lara, Venezuela), se han con.ocido indivi-
duos adultos normales con tallas de 111 cm en mujeres y 125 cm en hombres"
(1960: 28).

4(; Véase DANIEL HAi\L\fERLY Dupuy, El clamor de los Imperios en ruinas. Bue-
nos Aires, ed. La Aurora, 1944: 120 s.



amazonas y la de los gigantes diluvianos y postdiluvianos 47. También,

en esta etapa se tiñen y exageran hechos objetivos con las creaciones

de las novelas de caballería 48, retornándose a ver a 'Patagón' y a 'Ca-

lifornia'; además, todavía ejerce su influencia la antigua teratología
antropológica, como ya lo hemos señalado 4n. Los primeros en repre-

sentar este momento acrítico son los cronistas y escritores profesicnales
o eventuales militares, cscribanos y frailes que documentan sus expe-
riencias anlericauas con memorias, cartas, cte.

La etapa documental y crítica está ocupada por viajer,os, naturalis-

ias y antropólogos, a veces con un directo contacto con el sujeto del
tema, otras, a través de un conocimiento indirecto. Esta etapa está

incompleta, tanto cn lo documental como en lo crítico. El excelente

trabaj'o de J. Comas (1960), como estc mismo estudio, 10 demuestran.
Característica dc esta ctapa es su deseonocimicnto de la demostración

que pueda significar los materiales míticos e históricos; sus autores
se han concretado, p'oco menos que exclusivamente, a los datos etno-

gráficos y biológicos que, por lo general, son insuficicntes e insatis-
factorios.

La consideración de la primera etapa es siempre útil como antece-

dentc y para establecer pautas críticas en la valoración del pensamien-
to que hilvana este tema: contexto ideológico, tradición clásica, mito'
autóctonos, etc.

4, Génesis 6, 4, Números 13, 33 et passim. Recuérdense las intere~antes compa-
raciones y homologaciones hechas por los Croninas ante los hallazgos de los gran-
des huesos fósiles; incluso una curiosa y sugerente actualiz3ción de esta actitud
en las m.odernas teorías de KOENIGSWALDy WEINDEN'REICH, el primero con sus
Megllnthropus paleojavanicus y Gigantopithecus bÚlcki, y el segundo con su in-
aceptable hipótesis de la descendencia del hombre de formas gigantes; véase, por
un breve informe y bibliografía ,sohre estos dos anlropólogos, MENGHIN, 1957:
18, 33 y 31. F. WEINDENREICH, Simios, gigantes y hom,bres. Trad. T. EFRON y J.
GÓMEZ PAZ, Buenos Aires, ed. Pleamar, 1947.

48 Ver nota 2,.

4n Ver notas 2 y 39. Así como en la nota 47 hablamos de una recreación de la
genealogía en gigantes, aquí también podemos hacer olro tanto a propósito del
'Ve ti', ese 'abominable hombre de las nieves', m,onstruo, cuyas huellas frescas se
dijo haber visto por primera vez en el Himalaya a 3.000 ~' 7.000 ID, de altura, en
1921, y no hace mucho en nuestra propia Salta (1956). Véase RALPH IZZAR. The
Abominable S."o'OmrLn Adventure, London, Hodder and Sloughton, 1956 (hay tra.
ducción española), E. c., en 'Sapere', Milano, 1956, números 521/2; 'La Razón'
de Buenos Aires, 21-VE-E56. También la nota de los profesores T. Ro EMBERG
Y O. R. BRAVO, en 'La Prensa' de Bueno,s Aires, 13-VIII-1956.



La segunda etapa presenta vanas características que nos limitan',

nlOS a menéionar, porque serán ejemplificadas en el próximo párrafo
11. Autorcs desiguales en su competencia antropológica, documentos
>cscasos y discutibles en cuanto a las piezas óseas de origen arqueoló-

.gico, datos etnográficos y biológicos imprecisos e insuficientes, crite-
rios distintos y, a veces, posiciones tomadas de anten1ano en favor o en

-centra. Material heterogéneo. Se oherva en scguida que la mayor parte
.de los documentos s·on siempre los mismos, que pasan de autorcs a

.autores, agregándose muy pocos nuevos. Crítica insuficiente, aunque
.tiende a mejorar notablemente: Ccmas (1960), Sacchetti (1960).

Parece evidente que la caracterización de csta segunda etapa hac:e
pensar en la neccsidad de la apertura de una tercera. Esta tercera
etapa podría constar de seis cuestiones: ampliar la documentación
antropológica de acuerdo· a los criterios metod·ológicos modernos;
profundizar el material mítico e histórico, incluyendo el ap'::Jrtado por

el folklore; revisar y ampliar la casuística etnográfica; revisar los
datos antrop·;>lógicos de materiales prehispánicos, aumentarlos y, por
último, precisar los puntos de vista metodológieos y teóricos (antro-
pe.genia, paleohominiz:lción americana, paleoetnografía, contexto et·

nológico ecuménico, etc.).

n. EXPOSICION y EXAMEN CRO 'OLOCICO DE A TORES A PARTIR
DE RlJM:BOLDT

La primera noticia referente a la cuestión de los pigmeos se debe
.al ilustre viajero y geógrafo barón Alejandro de Humboldt quien, a
principios del siglo pasado, realiza la siguiente observación consigna-
,da en su conocido libro Viaje a las regiones equinocciales del Nuevo
Mundo: "Aquí vaya dar unas explicaciones acerca de estas tribus de

indios enanos y blanquecinos que unas antiguas tradiciones sitúan

,desde unos siglos, cerca de las fuentes del Orinoco. Tuve la ocasión de

ver algunos de eUos en la Esmera Ida [en el Orinoco], y puedo afirmar

·que se ha exagerado la pequeñez de la tana de los Guaicas ( ... ). Los
Guaicas que yo he medido tenían una talla mediana de 4 pies y 7 pul.

gadas a 4 pies y 8 pulgadas (antigua medida de Francia). Se asegura
que todas las tribus tienen esta extrema pequeñez, pero no hay que

olvidar que lo que aquí se llama una tribu no constituye, para hablar
propiamente, sino una sola familia. La exclusión de toda mezcla ex-



tranjera contribuye a perpetuar las variedades o las abcrraciones de
un tip·o común" :;0.

Examinemos suscintamente este texto cn sus partes principales: "ena.

nos y blanquecinos", 'enano' no pucde decir más que muy bajo, él
mismo escribe "extrema pequeñez", y "hlanquecinos" coincide con lo

que rcconocen 'Otros ohscrvadores -ver p.e., Acosta de Samper (1892)
poco más adelante- quc, en general, no considcran a los pigmeos co-

mo típicamente negroS' (melanodermos) y, según se sahe, es lo que
tiuccde con los pigmeos africanos. Blanquecinos podría scr una expre-

sión exagerada, pero pucde tomarse como expresión de un color que no
es oscuro y, en todo caso, que tiende a claro 51. "Antiguas tradiciones'"
esto es interesante y ningún autor ha tenido en cuenta materialcs de

este tipo. Los cronistas, como vimos, l'ccogieron tradiciones semcjantes.

"Ccrca de las fuentes del Orinoco", en esto coincidirá con numerosas
observaciones posteriores y, entre eUas, algunas actuales. "Y puedo

afirmar que se ha exagcrado la pequeñez de la talla de los Guaicas",
un aspecto positivo de esta declaración es la de dar a entender que

Humboldt hahría oído repctidas veces testimonios accrca de b baja

estatura de los indios en cuestión; cs posible que estas noticias huhie-
l'an exagerado tanto que cuando vio a los individuos reales les pareció-

menos pequeños. Desgraciadamente Humboldt, que vio pocos indivi-
duos, "algunos", dice, no nos aclara de qué sexo y edad eran, ni lo>
que él puede entender, cxactamente por "talla mediana" G~; estimati,

:;0 Lib. VIII. cap. XXIV; ed. 1~42, t. IV: 382-383. HUMooLoT es citado como el
primer antecedente; véase, por ejemplo, HALIBURTOI\,1896: 471; MAC CUROY, 1923:
233; LEHMANN, 1930: 329, ete.

Gl Sobre el color de los indígenas americanos véanse las fichas transcriptas por
O. PAULOTTt y A. S. GIMÉ 'EZ en RUNA, Archivo para las Ciencias del Hombre,
Buenos Aires, Univ. Nac. de Bs. As., 195Z, vol. V, 1~ y 2~ partes: 44 ss. El ne-
gro y el muy oscuro de fondo básÍC'o negro quedan excluídos; por ejemplo, los
dos últimos colores de la tabla cromática de F. von Luschan no tienen aplica-
ción. Véase STEG.r.ERDAen Hanclbook 01 South American lndians, Washington,
Smithsonian Inst., B. of Eth., 1950: 85·88; JMBELLdNI, en Relaciones de la So-
ciedad Argentina de Antropología, Buenos Aires, 1937: 24 y 35. Ilustra tener en
cuenta que los láguidos, representados paletnológicamen.te por los esqueletos de
los sambaquí y de los cencheros de California y en la cultura de Cochise, y ge-
nétÍCamente reladonados con los melanésidos o carpentáridos de Birdsell, tienen
la piel gris'3marillenta (MENGHIN, ]957: 81, 85 y 87).

G2 Si se trata, como pareciera lo más probable, del valor medio, término medio
o media aritmética, se sabe que con pocos registros y con un material que no



vamente, puede calcularse entre 1488 y 1518mm; datos recientes, C'Ü·

mo los que da Zerries (1958) sobre los 'waika', servirían para dar el
verdadero valor a estas medidas, es decir, anticipamos, quc las medi-
das inferiores a 1.500mm son numerosas. Humboldt intenta adelantar
una explicación dc "esta extrema pequeñez" que "se asegura" es de to·
da la tribu, esta explicación parte de la premisa que la baja estatura
deriva o de 'variedades' o de 'aberraciones' de un tipo común perpe·
tuada por "la exclusión de toda mezcla" 'Ü aislamiento racial. Así se
anticipa Humboldt a hipótesis pigmogenéticas modernas. En general,
los autores qu recuerdan este texto del sabio naturalista y viajero
alemán, es para referido a pigmeos, sin escolio alguno.

Brinton no duda que la 'leyenda' de estos pigmcos tiene su legítimo
antecedente en la n'oticia recogida por el P. Acuña en el Amazonas,
según ya }.;)expusimos en el párrafo 8 de este trahajo. Supuesta le-
gítima la explicación lingüistica del nombre guaycazis que propone
Brinton, exacta la observación dc un siglo después del P. Coleti 33 que
no los aprecia de escasa estatura, que según el 'vocabulario' de Resti-
vo 54, cnano debería decirse, en guaraní, carape, caratura, CLtllrio apua,
nada de esta infinna, directamente, que haya existido. la leyenda. que
cl nombre guayazis o gucLycazir, etc., aplicado a sus diminutos perso-
najes no implicara, forzosamente, idea despectiva, que lo que viera
el P. Coleti no se tratara de otra parcialidad, trihu, etnía o raza, y
que entre las voces registradas por Restivo no figure un término o
sufijo tan antiguo que sólo podría rastrearsc, precisamente, a través
del mismo gentilicio. 3 •••

garantice su homogeneidad, los resultados no son buenos; EIlNST F .1IZZI. Antro·
pología, versión de T. DE AIlANZAIH, 4~ ed., reimpresión, Barcelona-Buenos Aires,
Labor S.A., 1951: 64.

53 GIOVAN '1 DOMEC'lICO COLETI, Dizionario storico-geogra/ico dell'America Me-
ridionale, Venezia, 1771, 1. I, 165, según cita del mÍEmo BIlIN/¡1CIN.

54 PAULO RE'STIVO, Vocabulario de la lengua guaraní, Stuttgart, 1892: s. v. 'ena-
no' según cita el mismo BIUNTON.

5., Señalamos, sin dejar de reconocer que esta sugerenda puede ser muy discu-
tida mientras no se la estudie detalladamente, que en el mítico 'enano' o 'niño'
de menos de un metro Yaci [yasy, yacy, sacy]- Yateré (ya-teré, ateré], del folk-
lore paraguayo-brasileño y misionero-correntino, podría rastreane el presupuesto
término, subfijo o su variación semántica, sobre todo teniendo en cuenta la
filiación guaraní del mito; véase JUAN A. AMBIlOSETTI. Supersticiones y le)'endas,
Santa Fe, ed. Castellví, 1953; PAULO DE CARVALHONETO, Folklore del Paraguay,
Quito-Ecuador, Ed. Universitaria, 1961; FÉLlx COLUCCIO, Diccionario Folklórico
Argentino, Buenos Aires, ed. El Ateneo, ]950, s.v.



En orden al tiempo corresponde citar a Spix y Martius (1830), nota-
lJles exploradores recordados así p'or Brinton (1898) 56: "Los viajeros
alemanes J. B. van Spix y K. F. P. van Martius, cuando hacia 1830
estuvieron en Barra do Rio Negro, oyeron hablar de una tribu pigmea
-que habitaba el río Jurúa y conocida con el nombre tupí de C(/Jucana..

Van Martius lo tradujo como una derivación de 'cauane', la gran tor-
tuga del río, pero creo yo que más probablemente viene de cela = bos-
que o selva y ana = gente, es decir, 'hombre de la selva'. Dichos via-
jeros tuvieron la suerte de establecer contacto con uno dc dichos
indios el cual midió 3 pies y 4 pulgadas dc altura y dijo que tcnía 24
años. Por desgracia no lograron averiguar si se trataba de un caso
-excepcional, o si representa el término medio de su pueblo".:".

Vuc1vc aquí, Brinton, a descomponer un gentilicio; no desconoce-
mos que esto sea posiblc y que deba tenerse en cuenta, pero tampoco
hay inconvemente en conservarlo tal cual fue recogido y que la de-
nominación tupí (tortuga) implique, a la vez, una profunda conta¡ni-
nación por contacto con la cultura totémica patrilinear identificada por
el P. P. W. Schmidt para Sudamérica 38 o ciclo de la gran caza, en la
nomenclatura adoptada por Imbelloni. Por otra parte, caU,fL no es
igual a caa. Actualmente existen los caua, cáua o cawa, de habla ara·
wac, en las proximidades del río Jurúa, pero parece que nada tienen
que ver con los pigmeos. 39 El dato de Spix y Martius es muy parvo,
no obstante, se debe tener en cuenta la autoridad de sus autores, la
precisión de la medida (3 pies y 4 pulgadas = más o menos 1.084mm),
que nada tiene de subjetivo, y la edad del sujeto de interés antropo-
métrico. Desde el punto de vista de la po,ibilidad, mejor es descartar
que se tratara de "un caso excepcional"; en el supuesto que represen-
tara" el término mcdio" bien puede pensarsc, luego, quc una parte
sería más baja de los 1.000,mm.

56 Transcripto y t~aducido en COMAS, 1960: 37 y resumido por LALOY, 1~')9: 356.

07 KARL FRIEDRICH PHILIPP VON MARTIUS, Zur Ethnographie Amerika's. Zumal
Brasiliens, en Beitrage zur Ethnographie und Sprachen]",mde Amerikas, Leipzig,
1867, tomo 11,444, nota 2: "Cauane (an tupica?) testudo"; véase 1. 1, 424, nota 2.

58WILHELM SCHMID'J', obra citada en nota 27, 1')42: 62 ss.; AURELIANO OYARiZÚN,
Aplicación del .método histórico·cultural a la América del Sur, en Revista del Mu·
seo Histórico acional de Chile, S"ntiago de Chile, año 1, núm. 2, 1940: 167. JJ.
IMBELL<JlNI,Epítome de Culturología, citado en la nota 2·7, 1936: 97 ss.
oÓ9 Véase FIandbook o/ South American lndians, Washington, Smith. Ins1., B. of
.Eth., 1953: 111, 733; CmlAs, 1953: 251,.



De un interés puramente histórico es la olvidada teoría de Hydf~
Clarke, que fuera vicepresidente del Instituto de Antropología de Lon-
dres. En 1877 envió una memoria al Congreso Internacional de Ame-
Ticanistas celebrado en Luxemburg'o, titulada: Les origenes des lalt-
gues, de lenmythologie et de la civilisation de l'Ameriqlte dans l'An.
cien Monde" 6U y que conocemos por un resumen de Lueien Adam,
ya que la memoria íntegra no llegó a publicarse. Sostiene, Hyde Clarkc,
que América recibe su primera población desde el Viejo Mundo, con·
sistió ésta en pigmeos que negaron a través del camino de Behrin!j"
"Para mi -sostiene Clarke- los primeros habitantes de A,mérica han
sido las tribus de pequeñas tallas que ocupan actualmente las extre-
midades de ese continente" (1878:160) .

Del mismo año 1877 es un artÍt'ulo de A. Ernst 61 que acepta como
verídicos los informes de Federmann acerca de la talla de los aya-
manes.

En 1892 Soledad Acosta de Samper prcsenta su trabajo titulado Los
aborígenes que poblaban los territorios de Colombia en la época del
descubrimiento de América, al 11 Congreso Internacional de America-
nistas celebrado en Huelva. Sostienc Acosta de Samper que los "fcre-
ces Guaicas -en el territorio de Caquetá- moraban desde el río Pa·
dama y por el Orinoco arriba. Eran muy pequeños, casi enanos y
de un color más blanco que el de otras tribus" (1894:408 y 414). Este
texto es citado sin comentario alguno por Lehmann (1930:329) y Co-
mas (1960:9). El texto presenta dos puntos débiles, la aprcciacióa
subjetiva de la estatura, apreciación apenas atenuada por la expresión
"casi enanos", y la falta de indicadón de fuentes informativas. Son de
interés, en cambio, la región señalada y la c'olol'aeión de la piel, qne
hsce recordar el dato de Humboldt.

Con esta y otras citas se obscrvará, si es que ya no se obscrvó, que

60 Ver Congreso lnternational des Atnéricanistes, Luxembourg, 18,77 rpublieado
en 1878], 1. 1, 156-169. L. PERICOT y G_~RcíA,1936: 423, nota 147, es el único que
lo recuerda.

61 Los Ayamanes, una tribu de enanos en Venezuela, en el diario 'La Opinión
Nacional', de Caracas, Venezuela, 4-VI-1877. Este dato lo conocemos únicamente
por COMAS, 1~60: 6 y 42. En 1870 E¡¡NST publicó un breve trabajo sobre los goa-
jiros, a los que no da más de 5 pies de altura (1870: 329), pero esto no es so,-
tenible, como ya lo indicó en su momento HALIBURT01'\ (1896: 472), citando a
VIRCHOW, éste da una medida de 1.352 mm, pero no la considera común o fre-
cuente. MORRlS S'l'oiGGEIlDA(1943: 13) d3 para los goajiros 150,9.



los testimonios aislados no son suficientemente probatorios nI may
satisfactorios, pero de la intercomparación de los mismos surge un·

grado de certidumbre menos débil. ¿Hasta dónde los datos que se

complementan o coinciden no son Tepeticiones? Sin dudas, la pregunta
es legítima y por eso de estos simples datos no es posible sacar una

conclusión definitiva, favorable o no a la tesis de la existencia de los

pigmeos; no obstante, lo que hay que distinguir y pedide a los datos

son sus meras posibilidades objetivas para ubicados correctamente,
luego, dentro dcl cuadro general de argumentos. Queremos decir, con

esto, que es necesario ·objetivar en todo ]0 que sea posible y legítimo

los datos recogidos y no inclinarse, anticipadamente, para calificados
de negativos o demostrativos.

A este propósito. viene bien el testimonio de Sullivan, que datamos
con su viaje de 1826, y dado a con-ocer en 1894 y 1895. Lo que Comas
(1960:9) desde un principio califica de "supuesto hallazgo", Verneau

(1898:360) lo refiere como un descubrimiento, Haliburton (1896:470)
lo cita como algo firme, igualmente Collineau 11898: 232) y Ma<'
Curdy (1923:233).

Los datos de Sullivan los conocemos indirectamente por Haliburton
y Verneau, principalmente. Haliburton es más explícito y lo elegimos

para extractarIo, además, es a él a quien informa Sullivan. Sullivan

viaja a las Guayanas con la intención de tener datos sobre trihus
enanas; va como c<J.merciante. Tiene -oportunidad de vcr gente peqUl>
ña más parecida a indios que a negros, de una piel amarillo-rojiza.

cabello motoso, debido a la moda más que a la naturalcza; son fcos,
de ahdomen desproporcionado a sus piernas. Luego agrega una serie
de características culturales como el de tener una deidad suprema, fe-
liches animales, cerámicas ordinarias, practicar la hechicería con sus

doctores y tatuarse por incisión la parte Ellperior del cuerpo. Las chozCls
(= 'masongo') son de barro o de ramas como medio huevo. Indica
el W o el WS\V como su lugar de origen, vale decir, aproximadamente,
las fuentes del Orinoeo o parte de Venezuela cerca de la frontera con

el Brasil, o la cuenca del río Negro. La altura de los homhres es de

4 pies y 8 pulgadas, las mujeres un poco men·os. Sólo los adultos ocul-
tan sus pudendas con un paño; los adornos son de cohre y latón y el

peinado es comparable con el de los luandas africanos. Transcribe el
Hombre de algunos pueblos: makalak, malaka, malakrat. Recuerda
que estos pigmcos fuer·on viSlos en distintos lugares de Surinam y le



parece que son de la misma raza y del mismo origen, y que ellos
dicen que en otro tiempo ocupaban más territorio. 62.

El material que ofrece Sullivan es heterogéneo y esto podría ex-
plicarse como efecto de una fuerte contaminación de los pigmeos con
los negros africanos esclavos o prófugos, incluyendo hibridación. Vol.
vemos a encontrar la piel clara, de arcaico significado racial para
América; alusión a un tipo de cabello negroide o, por lo meno~, nada
a,mericano. La posibilidad de que se trate de un artificio producido
por el peinado, es decir, de un rizado intencional, no tendría antece-
dente etnográfico. La desproporción cntre vientre y extremidades es
un hecho etnográfico de fácil explicación y más aparente y circunstan-
cial que una real constitución física. Los bienes culturales: creencias,
forma de habitación (mampara que evoluciona el tipo colmenar sin
logrado totalmente) y hechicería, bien pueden ser adscriptos a una
protocultura, no así la cerámica rústica, el tatuaje y los adornos me-
tálicos, lo cual a1J.onaría la idea de una intensa aculturación, como
los supuestos gentilicios. Las medidas de 4 pies y 8 pulgadas (= 1.513
mm) son iguales a las dadas pOr Humboldt. Una vez más coincide el
habitat en su área general; la presencia en el extremo de las Guayanas
confirmaría la hipótcsis de una difusión antigua más amplia y un es-
tado actual de intensa segregación y arrin::onamiento.

Con Rudolf Virchow, creador del término 'nanocefalia' (1894:138),
se plantea la inveGtigación craneométrica de los pigmomorfos ameri·
canos. Ya en 1874 (KolIman [1908J 1910:79) se refiere a un cráneo
hallado en un montículo de conchillas situado a orillas del g·olfo de
Heloncaví, de una capacidad de 1.110 cm3 y excepcional prognatismo.
Otros ejemplos de este tipo en 1838 y 1892. 63 En 1894 concluye eon
estos términos: América cuenta con algunos territorios lcon nanocé-
falos]: parte de Colombia próxima a Venuezuela, en el sector sur o
austral de la Cordillera y sus estribaciones hacia el E y el W; no ,'On
de raza negra ni con cabello en grano de pimienta; se trata de ca-
bezas pequeñas y de cabellos lacios.

o va,mos a transcribir aquí las medidas dadas por Virchow, por

62 En Zeits f. Ethnologie, 1896: 470·471. Ver VER.'\'EAU, 11::98: 360, que sólo agre·
ga la fealdad de los pigmeos y el detalle de las extremidades delgadas y débiles.
COMAS (1960: 35-36) traduce el breve párrafo de VE.R'NEAU.

63 BRINTON, 1898: 278; KOLLMANN, 1902: 327, [1908] 1910:·79; RrvET, 1960:
148; COMAS, 1960: 10, 22, 38, 47, los reúne muy bien en una sola página: 22.



Qtra parte de fácil consulta 64, ni entrar en la crítica metodológica. Lo

importante no es discutir los casos de microrefalia, si es que se tratara
de microcefalia o de )lledidas poco exactas 6J, sino a la correlación

eurisómica entre los cráneos y los otros segmentos del cuerpo, como

lo hace Kollmann ([1908] 1910) y, como lo veremos cuando trate-
mos a este antrc.pólogo, la correlación eurisómica parece favorable a
la tesis pigmomorfa.

Markham. citado por Haliburton (1896:471), en 1895 menciona dos

tribus pigmeas cn una lista de tribus del Valle del Amazonas. El mis-
mo HalilJUrton (1896:471.472) habla de tumbas de enanos de Waynes-
hurg, Pennsylvania (EE. UD.), y a este propósito menciona al profesor

Waysthoff que conoció lo restos y los envió a la Smithsonian Institu-
tion, y quicn habría publicad·o una reseña previa en "Thc J ournal"

de Nueva York (19 julio 1986), con una ilustración.
R. G. Haliburton es uno de los quc más han contrihuido -con Vil'-

chow- a fines del siglo pasado a ntiestro tema, ya que los importan-

tes aportes de Verneau y Brinton no pasan de ser breves comentarios.
Con sus trabajos titulados Supervivencias de razas enanas en el Nuevo
Mundo (1894 [1895] ) , EnCLIwssobrevivientes y tradiciones referentes a
T,([.ZftS pigln2as 1895[1896] y Tribus enanas en Sur y Nortecunérica, 1896,
resumc, o poco menos, todo lo conocido hasta entonces. Men:iona los
aportes de Humboldt, Martius, Sullivan, Markham, Waysthoff y agre.

ga otros datos. Lucgo de citar <1 estc últim·o, lo amplía recordando
que ya entonces, hacía cincuenta aííos, que se hablaba de hallazgos ue
p.squeletos pequeños en los Estauos- di' Nueva York y Tennessee; al
respecto en 1895 pronunció una conferencia ante la Asociación Ame-

ricana. El profesor Putnan, del Peahody Museum, cstudió en 1876 los
p.squeletos de las sepuhuras halladas al E de Tenness-ce y que se confun.
dían con "tumbas de niños". HalilJurton, luego de referine a los goaji-

ros según Ernst y Virchow, supone que los indios de las fuentes del

64 Ver bibliografía y nota 63. Resperto a Chile, LATCHAM afirma, según ME'N-
GHIN, que los esqueletos de las tumbas prehistóricas, al sur del Toltcn, mues-
tran una braquicefalía acentuada y que !iU cstatura es muy baja, a menudo me·
nor de 1,50 m y raramente mayor de 1,55. BULLOCH índira que rerca de Angol,
provinria de Malleco, también al sur de Chile, aparecieron esqueletos de gran
talla (170 a 11'.0cm) y otros bastante bajos (140-160 cm) . Véase OSVALDOF. A.
ME:"IGHIN, Estudios de prehislorir, amucana, en. Acta Prehistórica, III/IV: 49 ss.,
Buenos Aíres, 1959/1960.

6J En este caso nos referimos e5peC'Íalmente a la crítica de COMAS, 1960: 22-23.



OTinoco, citados por Sullivan, pueden ser como los guajiros de la
familia aruaca, de pequeña talla, 4 pies y 8 pulgadas (= 1.518mm) y
algo menos en las mujeres, pero reconoce, como conclusión, que el
tema no está agotado y que son necesarios más datos 66. El interés de
todo este material l'eside, especialmente, en las rcferencjas a hallazgos
en Norteamérica, lo cual incidiría para presuponer una amplia y an-
tigua difusión a una capa humana pigmea y pigmoide.

En 1898, en breve nota de una página, Collineau (1898:232) se re-
fiere -a "una raza de pigmeos", pero se reduce a extractar lo básic-o de
Sullivan, según el texto de Verneau (1898:360) (n.

De la misma fecha es pues un breve comentario de René Verneau
(1898:360) 68 que no aporta material nuevo, pero que inclina favora-
blemente hacia la tesis pigmea su reconocida autoridad de antropólogo.
Comenta el descubrimiento de Sullivan y lo relaciona con la tradición
recogida por Humboldt y concluye con las siguientes palabras: "Pu-
diera ocurrir que en una época antigua, una raza negra, de pequeña
talla, haya vivido en todas las regiones del mundo. Esta circunstancia
ha sido dcmostrada para Asia y Afríca; lo mismo se ha afirmado para
Eur-opa y América Central. El descubrimiento que señalamos podría
hacer adelantar considerablemente el tema" (1898:360) . Como se sabe,
este antropólogo es partidario de la idea de una antigua difusión mun-
dial de una raza de poca talla 6".

Tambiín en 1398 ('5 un trabajo de D. G. Brinton, prohahlemente
inspirado por la nota de Verneau rpcién citada. Rccuerda las referen-

•
66 Hemos resumido el articulo de HALlBCRION aparecido en el Zeischrift, 1896.

Según MACCURDY (1923: 233), MAcRncHIE, autor que no hemos podido consultar,
figuraria al lado de HALlBURION en ('uanto a la tesis. En 1698, P. EHREINREICH,
Neue Mitteilzmgen über die Cuayaki (Sleinzeitmenschen) in Paraguay, en Globus,
Bd. LXXlI, núm. 5, 1898: non, cita un trahjo de H. TEN KAIE. incluído en otro
de CHARLES DE LA HITIIE, Notds Elhnographiques sur les indiens G'/layaquiS', en
Anales del Museo de La Plata, n, Antropología, 1897: 7-2-3 y 25-38, en donde
presenta un individuo "for petit" (1897: 34) de aproximadamente 1.520 mm. Se
trata de un pigmoide, aunque EHREINREICl-l y KOLLMANN (1902: 32·7 y rI~081 1910:
')1) lo presenlan como pigmeo.

67 Precisamente, PERICOT y CARcíA, 1936: 82 y 192, cita a SULLlVA:"i por inter-
medio de COLLlNEAU.

68 En COMAS, 1960: 35-36, está traducido.

69 Recuérdese que para KOLLl\lANN los pigmeo, representan la forma más pri-
mitiva del hombre, el ('omienzo del árbol genealógico humano, y que de su sub·
divi,ión en troncos descienden los hombres más altos. Ver MENGHIN, 1957: 40 y 60.



cias que hace de SuUivan y de Humboldt y comenta: "es el momento,

por tanto, de revisar lo que se ha dicho sobre la supuesta raza pigmea,

mientras esperamos observaciones más positivas y recientes" 70. Con

una mayor pree,cupación por los antecedentes cita el padre Acuña 71,

y trata de demostrar que éste incurrió en un error al tomar por seres

reales a lo que sólo era un epíteto despreciativo. Por nuestl:a parte

hemos puesto l'eparos a esta crítica no muy bien fundada. Luego

pasa a examinar los datos que traen los viajeros Spix y Martius

y pr02ura, como en el caso anterior, transformarlos, sin nlayor efica-

cia, en el resultado de un equívoco, eqmo vimos al tratar a los dos

ilustres autores. A continuación, transcribe y comenta consideraciones

craneométricas efectuadas por Virchow, acerca de lo cual ya nos ocu-
pamos en párrafos anteriores. Brinton acepta que las tribus situadas

entre Colombia y Venezuela, de baja estatura y eonsidcradas nano-

cefálicas por Virchow: "no tienen cuerpos débiles, al contrario, wn
l'obustos. .. Su poca talla no puede por tanto ser a tribuida a hambre
ni a degeneración física general, sino a otras causas que no necesi.
tamos discutir". Cuando más adelante examinemos el texto del P.

Gusinde veremos que desconoce csta declaración de Brinton. El ano
tropólogo norteamcricano cierra su artículo con cuatro eonclusiones

que pueden remmÍrse así: (~) En las regiones en cuestión hay tribus
de corta estatura con casos individuales de pigmeos; b) todavía es
prc blemático si se debe aceptar la existencia de un puebI-o pigmeo
en las selvas tropicales amazónieas; e) puede tratarse de otra leyenda
c,cmo la del Dorado, de las amazonas y otras y, d) leyendas que han

desaparecido como posiblemente le sucederá a la de los pigmeos.

La lectura atenta de esta nota de Brinton clara y documentada,

pone de inmediato en evidencia que el autor escribe desde un prin-

ClplO en desacuerdo a la idea de la existencia de una raza pigmea en
América, tema que no le había interesado en su importante obra de
síntcsis "La Raza Americana" (1891). Su predisposición adversa se

observa en su un tanl,o modo bizantino de desco,mponer los gcntilicios

y, espccialmente, en las líneas finales cuando parece formular una

esperanza: "todas han de3aparecido de la historia [se refiere a otros

70 Utilizamos la traducción del texto del artículo de BIUNTOlN, transcripto por
COMAS, 1960: 36-39. Un resumen de este artículo, hecho por L. LALOY, puede
verse en L'Anthropologie, tomo X, París, 1896: 356.

71 Ya hemos tratndo este punto.



entes nutIcos o leyendas americanas], menos los pigmeos; pero posi-

blemente le llegará su turno". Además, Kollmann (1902: 326) re-

cuerda que Brinton habría podido tener en cuenta otros datos palcan-
tropológicos como eran los esqueletos excavados en el Perú.

Sigue el estudio de J ohanne Ranke, 1900, titulado Descripción de crá-
neO'3 de Ancón y Paoha:cmnac que fueron reunidos por su Exc. Princesa
de Bctviera n. Algunos cráneos son nanocefálicos y su vinculación con

otros huesos de individuos totalmente desarrollados, le hacen esta·

hlecer una talla de 1161 y 1463 mm. Los cráneos tienen una capacidad
de 1060 a 1192 cm3 73. Volveremos sobre este tipo de demostración

cuando nos refiramos a los trabajos de Küllmann.

Interrumpiendo esta l:ista de autores extranjeros deseamos refe-

rirnos a nuestro Florentino Ameghino 74, ya que no lo vemos mencio-

nar en la literatura pertinente. En conexión con su conocida teoría
sobre los más lejanos antecedentes palcontológicos del hombre 7,) y
su desarrollo filético en la Argentina, investigaciones que comienzan

en 1875 cuando trata de demostrar la existencia del hombre fósil en

América desde el terciario, habla de distintas razas pig,meas. "Los
restos terciarios del Plioceno superior (cráneo de Fontezuela) indican

una raza pequeíía, de 1,50 de talla" (s. f. : 146) ; así tamhién, el "Ho-
DIO sinemento" era pigmeo de 1,40 m, y en el Pampeano supelior, en
las capas más recientes del horiz'onte Bonaerense - siempre de acuerdo
a su estratigrafía - seííala el "Homo caputinc1inatus", de talla que

va de 1,40 a 1,50 ID (s. f. : 148); pcro dejando estas formas precuroo-

72 Reschnibung del' Schiidel van Ancon lmd Pachaca.mac, welche l. K. H. Prin·
zessin Therese van Rayer gesamntelt lwt, en Abhandlungen del' k¡¡nigl. Akademie
del' Wissenschaften in München, 1900, in 4 (con seis láminas) [Apud KOI.LMANN,
1902: 326].

73 KOLLMANN, 1902: 326 y US08] 1910: 75-76. De la misma feC'ha que el tra·
bajo de RANl'E es el de liGO VIlAM, publicado en Alli Soco Rom. di Antrop.
vol. VII, 1900, Y que sólo con,ocemos por cita de G. SEIlGI (1928: 156-157), según
la cual VRAM calcula sobre esqueletos femeninos de dos 'momias peruanas' la
estatura de 1.360·1.380 y 1.3e.0-1.400mm, respeetivamente.

74 Tendríamos que hablar ,aquí, también, de SAMUEL LAFONE QUEVEDO, pero por
no tratarse de un especialista y por habl"rnos referido a sus ideas antropogené-
ticas (véase párrafo 3 de este trabajo) no lo haremos.

7;; Véase JosÉ INGENIEROS, Las doctrinas de Ameghino: la tierra, la vida y f'l
hombre. Buenos Aires, ed. Rosso y Cía., 1919. SALVADO,RCANALS FRAU, Prehistoria
(le América, Buenos Aires, Ed. Sudamericana, 1959: 133-141.



ras, que juntas con otras que no citamos, en el Cuaternario de Santiag-o
del Estero aparecen los restos de In "raza dc Ovejero que se aisló quizá
en una época anterior, pues es muy pequeña, de sólo 1,30 metros de
alto, con mandíbula de Jllentón fuerte y cráneo corto, ancho y liso,
prescntando un lejano parecido con el tipo negrito de Asia y Africa"
(s. f. : 149), y que Hrdlicka y Willis identifican con el cráneo de un
indio actual (Boule 1923 : 443) 76.

Hemos recordado estas ideas del eminente paleontólogo, más bien
como un homcnaje y para señalar, en nota, su reflejo y persistencia
en un profesor e investigador contemporáneo, pues haciendo nucstro
el juicio de Menghin (1957: 70) no es menester explayarse acerca
de los errores de Florentino Ameghino respecto a los problemas pa-
leantropológica,s y arqueológi,'os de América.

Volvemos, así, a un investigador de pl'Ímera línea en este debate,
perteneciente a la primera década de este siglo: nos referimos a J.
Kollmann, autor de importantes contribuciones s'obre el tema, en opi-
nión de Mcnghin (1957: 94). La problemática sobre los pigmeos

76 No mcncionnmos nI 'Hombre de Monte Hermoso' (atlas y fémur), mioceno
para AMEGHINO, plioccno para otros, es decir, del· famoso Tethraprothomo argen·
tinus (u Hc.:no neogaeus de R. LEHMANN·NITSCHE [cL Rev. del Mus. de La Plata,
Bs. As., 1')07: 387 ss.]) de algo más de un metro de .alto (1,10 m), asociado
a u>: rudimentario complejo cultural que recuerda tanto al atribuído a los 3m·
tralopitécidos y arqueoantropinos, por haber perdido su presunta filiación del
precursor más antiguo del hombre. Véase AMEGHINO s.L: 43-48; BOULE, 1923:81;
A. F. BORDAS,La posición sistemática del 'Tetraprothomo argentinus' Amegh., en
Relaciones de la Sociedad Argentina de An,tropología, Buenos Aires, 1942: tomo
III, 53 ss. JOAQuíN FRENGUELLI,La serie geológica de la República Argentinfl en
sus relaciones con la antigiiedad del hombre, en HistorÍ3 de la Nación Argentina,
Buenos Aires, Aeadcmia Argentina de la Historia, 1936: tomo 1, 97-120. MILcÍA.
DES ALEJO VIGNATI, Los restos h",manos y los reslos industriales, en Hist. Nac.
Argentina, cit., 1936: 1, 130 ss., reivindica la hominidad de Tetraprothomo, aun-
que lo lleva al Chapadmalense, que considera piso inferior del Cuaternario, foro
mando la primera raza prehis[,5rica. Del mÍEmo: Descripción de dos molares hu-
mallas fósiles de Miramar (Prov. de Bs. Aires), en Revista del Museo de La Pinta
(n. s.), La Plata, 1941, tomo 1: 2,71·358., con numerosa bibliografí:l. JORGE LUCAs
KRAGLIEVICH,Rectificación acerca de los supuestos 'molares humanos' fósiles de
Mirc.':nar, Prov. de Buenos Aires, en Revista del Instituto de Antropología de la
Facultad de Filosofía y Letras, Rosario, 1959, tomo 1: 223-236,. En esta misma
Revista (1959, l. 1: 271-281) publica MIGUEL ANGEL ZANDRINO su trabajo sobre
Determinación del fluor en el fechaje relativo de huesos fósiles, y de acuerdo a
este método los restos del hombre de Miramar alcanzarían una cifra mínima de
14.000 años.



.americanos como capa muy antigua dehía intcresarlc, ya que incidía
favorablemente a su tesis de la alta antigüedad de éstos (véase nota
HD). Resumiremos los puntos esenciales de dos de sus trabajús: Pig-
lneos en Europa y América, publicado en 1902, y Pequeñets formas
humanas entre las tribus primitivas de América, presentado en el XVI

Congreso Internacional de Americanistas, celebrado en Viena en 1908.

Luego de varias consideraciones antropológicas de orden teórico

y general 77, de examinar la distribución de las formas bajas en Africa,

Asia, Filipinas, etc., y de reprochar a Brinton- como vimos - de
no agotar las pruebas que entonces existían, pasa a estudiar los restos
de homhres pequeños, encontrados con otros medianos, en los cemen-
terios de Ancón y Pachacamac y estudiados por Ranke (1900)-
según dijimos -. Considera los 14<cráneos chicos como de pigmeos,

verdaderos nanocéfalos, con una capacidad que va de 1060 a 1190/1192
cm\ a semejanza de los vedas, negritos, bosquimanos y otros euro-
peos pigmoides 78; considera que se trata de pigmeos (1161 a 1463 mm)

porque reconoce que existe co.rrelación entre las partes, por compa-
Tación con auténticos pigmeos (1902: 326 y [1908] 1910: 75-76), Y
porque los huesos no muestran manifestaciones patológicas. El profe-
sor Goldi, del M¡-¡ISeode Historia Natural de Pará, del cual fuera su

director, le dio los restos de dos esqneletos adultos extraídos de una
urna hallada cerca de una gruta de Maracá, Guayanas; aunque ataca-
dos por las termites en las epífisis, los huesos largos del braz'Ü de uno

de ellos dio 365 mm, lo que le permite calcular una talla de 1400 mm.
El segundo esqueleto, en las mismas condiciones, dio para el mismo

hueso 375 mm, es decir, una talla de 1460 mm. La capacidad de amhos

cráneos es, respectivamente, de 1190 y 1175/1180 cmO. Recuerda que
Virchow (1874) cita el hallazgo de un cránc-o efectuado en un canche-
ro del golfo de Re1oncaví, de 1110 cm3 y un grado excepcional de prog-
natismo; para el mismo año señala cráneos araucanos (¿serán arauca-
nos? , AV.) de una pequeñez desacostumbrada, 1020 em\ rostro. bajo,
prognatismo maxilar superior y que encuentra parecidos con los de las
urnas de Maracá. A continuación transcrihe, en forma abreviada, una

77 Reagrupación de la talla mundial en grandes grupos, de ser la talla un rasgo
racial independiente del medio y que las tallas pequeñas no son expresiones de-
generativas ([1908] 1910: 69·73).

78 Puede decirse por debajo de los oliguencéfalos, en la clasificación de F. y

P. SARA SIN, según F~IZZI, 1951: 123.



serie de cráneos pequeños, sin deformación, provenientes de Ñorquín
(Neuquén sobre el río Agrio, AV), Taruma (Guayanas), de un "coya"
peruano y de un "quichua"; señala que entTe los atapascos de Nueva
México, que 'Son de talla mediana, viven pueblos muy bajos; nativos
igualmente muy baj-os se encuentran al sur de la Columbia Británica, en
Oregón y norte de California. Entre los masatecas y triquis (Oaxaca)
hay individuos entre 1351 y 1433mm, mczclados con mediano,s y altos.
Dentro de este cuadro menciona las medidas que da Ten Kate 70 sobre
rótulas de esqueletos procedentes de Sudamérica y como reconoce que
existe relación entre rótula y ta tIa, la existencia de algunas rótulas
pequeñas hablan de pigme·os mezclados con otros ,más altos en el
territorio .del Plata. KoIlmann no duda que Ehrenreich haya encon-
trado entre los botocudos verdaderos pigmeos: una medida sobre vivo
acusó 1460mm y dos esqueletos medidos por Vit'chow 1400 y 1480mm.
KoIl.mann adelanta sus conclusiones que resumimos asi: a) tallas entre
1200-1550mm; b) sin base patológica; c)s·on vestigios o restos de
variedades primarias de los primeros habitantes de la tierra y d) que
hoy se hallan dispersos por todo el mundo, incluso en América ([1908]
1910 : 82), por eso, con Ragen, señala un aire de fa,;milia entre los
pigmeos, por ejemplo, nariz ancha, fuerte raíz, tipo de frente, etc., que
une a todos los pigmeos del mundo y correlaciona entre sí las formas
americanas y extraamericanas (1902 : 327 y [1908] 1910 : 83.88).

Los materiales presentados por KoIlmann no satisfarían una exi·
gencia metológica actual, p'ocas veces son altamente precisos y otras
son de valor desigual. La aceptación de la crítica, que en gcneral hace
Comas (1960 : 22.23), a los cráneos nanocefálicos dependerá de la po-
sición teórica que se amma; las a'ternativas que él señala, con G. Sergi
(1895), de haber altos microcéfalos y bajos macrocéfalos, no inhabi-
litan la simultánea posibilidad dc curiso,mia '0 de proporciones corre·
laeionadas y armónicas, sobre todo si esta eurisomia se refiere a una
antigua raza primaria, como lo hace KoIlmann, o haya que l'eferirIa
a otro tipo de canon humano. Además, y esto debe destacarse, dentrü
dc la desigualdad dc la calidad del material aportado, aparecen tres
importantes observaciones: (~) la total difusión americana de los
pigmomorfos, b) el carácter de fragmcntado y marginal de esta di·



fusión y e) su situación de intensa mezcla, como corr ponde a enti-
dades hiológicas ahsorhidaa por pohlaciones ,más altas 80.

En 1916 Luis N. Oramas acepta los datos de Federmann y la exis-
tencia de enanos y trae a colación a dos nativos de pequeña estatura
(1120 y 1250mm) del río Tocuyo, exhihidos en Caracas en 1907; re-
pr·oduce la fotografía de María Mello de 111 cm, procedente de San
Miguel de los Ayamanes 8'.

El mismo año puhlica H. B. Ferris una sene de datos antropomé-
tricos de los indios de llZCO y Apurimac, datos que tienen su interés
porque ·en la literatura acerca de nuestro tema más de una vez son
mencionados los indígenas de esta región como de muy haja estatura;
los promedios más generales asignados a los puehlos andidos (Imbe-
lloni) pueden fijarse entre 1590 a 1620mmo Eligiendo los ejemplares
que ,más vienen al caso, Ferris (1916: 110-118) ofrece los siguientes,
entre ciento cuarenta y cinco sujetos medidos (los que transcrihimos
todos son homhres) :

Nlílllero 41 puro de Hun,ypo ................... 1422 mm
,> 65 » S"h"rno .... o •••••••••••••• 1499 »
» 80 » Cuzco ..................... 1466 »
» 81 » Machnpiccun .............. 1435 »
» 101 }) Hnadc¡llifin, ................ 1497 »
» 103 » Cotn,1>amo:1s ............... 14fi8 »

» 108 híbrido de S:1nta Ana .... O" •••••••• 1337 »

» 109 » » o •• •• ••• ••••• • 1491 »
}) 117 puro de Hnrocondo ................ 1488 »

y recuerda que entre 25 individuos medidos por Chervin·2 los más
altos tenían 1707 mm y los más hajos 1477 mm. El individuo má alto
medido por Fcrris tenía 1770mm, pcro no era "un quichua puro" (el
quichua puro más alto alcanzaba 1713 mm; el más hajo de pura sangre

80 GIUSEPPE SEIIGI, 1928: 162-163 y 273, hace referencia a un trabajo de STAII~,
publicado en 1902 con el título Physical characters 01 lndians of Southern Mexico,
Chicago, en donde mencionaría cuatro tribus que no llegan. a 1.400 mm, diec'irlUeve
tribus que tampoco alcanzan los 1.400 mm, encontrándose minimas femeninas de
1.305, 1.308, 1.313 'Y' 1.316, y la máxima de la minima en cuatro tri1ns va de 1.403

.a 1.413 milimetros.

81 Materiales [Jara el estuclio de los dialectos Ayaman, Cayón, Ajaguao Caracas,
Tipografía del Comercio, 1916. A[Jud COMAS, 1960: 6·7 y 45.

se ARTHUII CHERVIN, AnthrO[Jologie Boliviellne. París, vol. 2, según cita de FERRIS,



1422mm y el más bajo híbrido 1337rnm (1916: 79). ¿Qué pueden
decirnos estas pocas cifras, según un análisis superficial que aquí
pueda hacerse? Evidentemente, que dentro de una masa aparente-
mente uniforme morfológica y antropométricamente, se manifiesta
aquí y allá, la fenomenología de entidades raciales distintas que, si
por un lado, determinan metamorfismo o, simplemente, hihridismo
por el otro repiten las proporciones mendelianas, es decir, el porcen-
taje de bajos puros y de altos puros. En el caso c'oncreto considerado
el mismo ImbeUoni (1958 : 130) ya acepta, en parte, una base láguida
para el área andina. Pero. la medida extrema del supuesto puro "qui-
chua" de Ferris (núm. 41= 1422mm) - en donde quichua no signi-
fica nada en hiología - ya está por debajo del láguido S"o lo cua1.
ya es sugerente pal'a la consideración de estratos más pr,ofundos en
cuanto a lo humano y cultural, prehistórieos, por consiguiente. Cita"
también, Ferris (1916: 86, 89) una momia proveniente de Chinchiu,
desierto de Atacama, Chile, depositada en el Instituto de Antropo-
logía de Roma, con el número 3180, a la cual asigna una estatura d
1320mm, la más baja dentro del grup'o examinado; ejenlplo y jalón
austral demasiado aislado, aún sumándolo al cráneo nanocéfalo de
Reloncaví, descripto por Virchow y citado por Kollmann, según vimos,
pero que no puede dejarse de lado en esta revisión de datos tan hete-
rogéneos.

Hacia 1919, George P. Busch, en un artículo de estilo periodístico
titulado Allí donde nadie va jamás 8., hahla de los "pigmeos rojos"
de la Sierra dc Perijá, que pudo conocer gracias a la intervención del
,misionero español "Padre Camilo"; ilustra el artículo con seis foto-
grafías.

En 1921 publica A. HamilLon Rice los resultados de un VlaJCpor
el río Negro, en el canal Casiquiare y el alto Orinoco, efectuado entre
1919 y 1920. Mientras navegaba el alto Orinoco, su piloto le des rihió
tres tipos de indígenas guaharibos, uno de eIlos, el más pequeño,
sin contacto oon otras tribus, habita las pequeñas nacientes o, mejor

S3 JosÉ IMBELLONI, Genti e culture illdigelle dell'America, estralto dal vol., IV

dell'opera 'Le Razze e i Popoli deHa Terra', di R. BJASV1'I'I, seconda 'edizione,
UTET, p. 329, da para los láguidos una media de 1.500 a 1.58'0 mm.

S4 Dato que agradezco a la Srta. Nélida Moisá, del Museo Etnográfico de Bue-

nos Aires.



dicho, los pequeños afluentes de las cabeceras del ÜrÍnoco ". El valor
de este informe, hecho sin preocupació'n sobre el tema, rcside en
que distingue, netamente, dentro de una zona de interés, una raza
indígena de estatura más pequeña co.mparada con otras dos de la
misma región y englobadas todas en un mismo gentilicio; por lo menos,
el informe del piloto recoge un conocimiento que parece ser el común
y actual de los conocedores del lugar.

"En 1920, Gustaf Bolinder, entra p·or primera vez en contacto con
una tribu de la Cordillera de Perijá, cn Colombia, la tribu Maraká,
que vive en las fuentes del río de ese nombre. Toma un film que sor-
prendió la tención de mi gran amigo Erland No.rdenskiold, que en
seguida me señaló el interés del deacubrimiento." (Rivet 1956 [19581:
539). "En 1936 Bolinder, acompañado de su esposa, se instaló en San
Jenaro, a 1200m de altura sobre el nivel del mar, entre los maraká
y, en enero, logró realizar la proeza de atravesar la Cordillera de
Perijá 86, en compañía de algunos indios de esta tribu, cruzó el terri-
torio de una tribu de motilones de estatura normal, los sikakao
o psikakao, amigos de los maraká. En esta etapa del viaje, los maraká
10 abandonaron, porque temían a los indios cuyos dominios iban a
atravesar, para llegar finalmente al de los rionegrinos, que .oeupaban
el río Negro y la aldea de Macbiques. El viajero ba consignado sus
observaciones en dos excelentes libros 87, abundantemente ilustrados
con fotografías de hombres y mujeres pigmeos. Estas f.otografías se
encuentran en las páginas 176, 179, 184, 186, 188, 189, 191, 193, 197 y
199 del primer libro. Entre ellas, la fotografía de la página 193 es

;¡ Filomeno Padron, rny pilot of lhe Upper Orinoco, descTibed to me three
dasses of Guaharibos: a tall, large race lhat live around the Guanaya cerros;
another <mall race that has no contacl wiLh any olher tribe, and inhabits the
mall slreams making up lhe cabeceras of lhe Orinoco and a third class termed

Chingos by lhe Maquiritares ... " (1921: 334·).

86 Para tener una idea de que se trala de una proeza, como califica RtvET al
viaje de BOLINDER,véase HERNÁN GAGALDÓN,Impresiones de un viaje por la inex-
plorada tierra de Perijá, en Revisla Geográfica Americana, Buenos Aires, 1941,
número 89 (nola de AV.).

7Indianer och tre víta, Stockholm, 1921, y OVeT Anderna till Manastara pü
Inclilln8tigllr genon oit/orskat Land, Slockholm, 1935 [Jota de R¡vET]. Puede
verse, también, del mi<mo: Einiges über Motilon lndillner der ierm de Perijá,
Kolumbien, SüdllmeTikll, en. ZeiL<chrift f¡ir Ethnologie, Berlin.., vol. 49, 1917: 21·51,
y Die Inclianer der tropischen Schneegebirge. Forschungen i'.?t nordlischten Süd-
l11nerika, Stuttgart, Verlegt von Strecker und Schriider, 1925 [Nota de AV.].



particularmente interesante porque el autor, que tiene una estatura
de 1,83 m, aparece junto a un indio y a una india, lo cual permite
apreciar su estatura su.mamente reducida. En la segunda obra, las
fotografías de pigmeos se publican entre las páginas 32-33, 40-41, 48-49,
56-57, 96-97, Y en las páginas 89 y 195. La fotografía que aparece en
la página 32 presenta a la valiente esposa del observador, cuya estatura
es de 1,60 m, junto a una mujcr pigmca" (Rivet 1960 : 149-150) ss.
Gusinde (1955 : 420) reconoce el mérito de las noticias aportadas por
Bolinder y lo cita, según su trabajo de 1925 : 218, 258, en donde éste
reconoce que los maracá, en contraste con otros motilones, son más
pequeños, dando las siguientes cifras: hombre 1420 m y mujens 1350
y 1380 mm. Veinticinco años después O. Reichcl-Dolmatoff (1945 : 20)
confirma ampliamente a Bolinder. En una carta a Gusinde (Gusinde
1955 : 423), del 16 de marzo de 1954, lc dice que todos los indios del
río Maracá wn pigomoides. Comas (1960 : 18) se ocupa de este autor
y rcconoce el valor probatorio dc sus ejemplos, es decir, de las foto-
grafías, aunque ya por el mismo texto de Bolinder (1925 : 222), como
por la carta c.iLada,adviertc que el invcstigador distingue la existencia
de algunos pigmeos entre los pigmoides. Creemos que aquí puedc darse
la misma interpretación etnogcnética que avanzamos a propósito de
los pigmeos peruanos: la existencia de un fondo pigmeo muy antiguo
que aflora genéticamente por el reencuentro de recesivos, etc.; en
cuanto a los pigmoides son racialmente así, de acuerdo al viej·o canon
láguido, o representan una cntidad metamórfica estabilizada y fijada
desde hace mucho tiempo.

Geol'ge Grant MacCurdy, en su estudio. de 1923, consagrado al examen
de restos de esqueletos de la sierra peruana, tiene presente la discusión
sobre los pigmeos. Cita, muy breve y exactamente, a Humboldt, Co-
llineau, Daveluy, Sullivan, MacRitchie, Kad v. Steinen, 1 ollmann-
al cual apoya en cierto modo -- y critica en pocas palabras el matcrial
utilizado por éste de Maracá. Su opinión final puede ser ésta, con sus
mismas palabras: "La evidencia en favor a una raza pigmecb en la Sierra
Peruana no parece ser muy cierta por algunas importantes razones:
existen pequeños individuos con pequeños cráneos, pero no hay prueba
que no sean variantes en el conjunto de la población" (1923: 23'6).

ss En COMAS, 1960: láminas 5 y 7, aparecen BOLINDER ')" su sei'iora al lado de
indígenas. Ver BOLINDEIl, 1925: talel 87, en R IVET, 196,0: figura 13, las fotos in-
feriores.



LO! alternativa no puede menos que fluedar planteada, aunque el con-
texto americano de posibles pigmomorfos muy subyacentes a otras
formaciones raciales, substracto muy fragmentado, difuso y arrinco-
nado, no hacen posible la total validez de la alternativa propuesta.

u reconocimiento de la correspondencia eurisómica de algunos es·
queletos, viene en apoyo de los vicjos aportes de Virehow y el más re-
ciente de KolJ:mann wbre la nanoeefálea.

En 1926 Reginald G. Harás, refiriéndose a los nativos de la costa
de San BIas, dice que parecen scr los indios más bajos hasta ahora
registrados (1926:42 y 57). "En efccto, los indivios dc San BIas apa-
recen como un de los grupos más bajos dcl mundo, aproximándosc a
los andamanes dc la India (hombres 148,2, mujeres 140,2; Martin),
y a los pigmeos (mawambi, hombre 140,8, mujeres 135.6; Czeka-
nowski)" (1926:42). De su tabla IV de medidas, cntresaeamos las si-
guientcs: parcialmente albinos: 5 hombres = 145,7; 1 mujer = 144,9;
normale3: 14 hombres = 149.9; 26 mujeres=140,4 (1926:42 y 49).
Comas (1960:8) cita a este autor advirtiendo quc las medidas dadas
por Hrdlieka (20 hombres adultos mcdia = 154,9, Y 9 mujeres adultas
media = 143,2) no coinciden con las dc Harris, per·o reconoce que
deb n realizarse nuevas investigaciones para aclarar esta "perturbado-
ra divergencia de datos".

La opinión de Ales Hrdlicka 8n es que no existe una raza pigmea
indepcndiente cn el Perú ni en ninguna otra parte de América. Suyo
es el siguiente cuadro de mieroeráneos del Perú, de las colecciones de
la Smithwnian Institution:

3 Cráueo~ hombres, antiguos peruanos de
Hllari6, ehiri, Nazca y cercanías de Lima 966 cc. (910 a 995)

22 Cráneos femeninos, antiguos pernanos
de Chicama, Pachacamac, Nazca y San
Damiáll 1000 cc. (935 a 1050)

1 Crálles, sexo dudoso, antiguo peruano,
Chicama. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . !120 cc.

Estos datos pueden valorarse negativa o dudosamente, calmo lo hace
Comas, o pueden verse en apoyo de esa incipiente serie de nanocéfalos
euromorfos que comienza a confeccionar Virehow. El -contexto ameri·



(,ano de la fenomenología pigmo,moría es un serio argumento en favor
de la última propuesta.

Según Rivet, Alfredo J ahn, 1927, "encontró verdaderos enanos en
Parupano, Mor-oturo y San Miguel, es decir, cn territorio ayamán, en
Arenales y El Cerrito, cerca de Quibor, en una zona habitada por los
gayoncs, tribu emparentada con los ayamanes. Pudo medir algunos:
María Melo 90, de San Miguel, medía l.llO m; Alejandro y LoJa, her-
mano y hermana, nativos de Arenales (entre Barquisimento y C3rora)
tcnían una estatura de 1150 y 1120 mm, respectivamente" (Rivet 1960:
146 y 1956[1958J :589). "Es uu hecho indiscutible que en aquella Te-
gión -escribe J ahn misID-o- limítrofe de los Estados de Lara y Falcón
son mucho más frecuentes que en otra parte de la República los tipos
pigmenos entre los sobrevivientes de los antiguos aborígenes. No sería
extraño que por un proceso de espontánea selección se hubieran pro-
ducido, antiguamente, los enanos, en proporciones mucho mayorcs, no
digamos hasta formar parcialidades enteras, amo pretende Feder-
mann, pero sí en número tan considerable que a los ojos de los prime-
TOS eur'opeos podían dejar de ser apreciados como simples excepcio-
nes" VI. Dejando por cuenta del propio Jahn su explicación 'nanogénica',
mediante el mecanismo de una "espontánea selección", llamamos la
atención sobre el número de pigmomorfos que llanamente reconoce.

Tendríamos que referirnos, a continuación, al trabajo de Giuseppe
Sergi, 1928, dedicado a investigaciones antropológicas sobre los indí·
genas americanos y que, según hemos podido saber, no es el de los más
felices del ilustre investigador italiano; pero como este trabajo alude
más bien a lo que podríamos llamar 'negritos americanos', lo, dcjare.
mos para tratado en el párrafo 13, consagrado al tema de los pigmenos
y enanos negros de América.

Walter Lehmann (1930), como Julius Kollmann, realiza una impor-
tante contribución al t~ma de los pigmenos americanos (Menghin
1957 :94). Menciona a los indios makú de los ríos egro y Japurá;
trae el antecedente del licenciado Vadillo -que vimos cuand'Ü citamos
a Oviedo y Valdés-, de Federmann, Hamilton Rice y J ahn. Dice que
Ernest Wall encontró entre los motilones hombres pigmoides y bar-
budos, cuyas fotografías le enseíló E. von Nordenskiold en el Museo

90 JAHN cita el caso de María elo, tomado de ORAMAS [nota de AV.).
VI ALF1RED JAHN, Los aborígenes del occidente de Venezuela. Su historia, etno-

grafía y afinidades lingiiísticas,. Caracas, 1925. Apud COMAS, 1960: 7 y 44.



de Gotemburgo, y concluye :¡j: "dcj·o de mencionar otros informe.
de la literatura aceTca de las tribus pigmoides de Sudamérica. Su pre-

sencia cn estc continentc es dc suma importancia desde el punto' de

vista antropológico. Parece estar ligada a las selvas amazónicas, de

donde fueron desplazados. Falta por ver, sin embargo, si América del

Sur albergaba realmente verdaderos pigmeos. Si este fuera el caso, 11>

cual parece estar indicado p'or los informes de Federmann, sc ahren

nuevas e importantes pcrspectivas en lo refcrente a la oomposición
racial del uevo MJundo" (1930:330) O~. Se habrá notado que en base

a una literatura quc no cs la más excelente, excepto Federmann, y a

muy escasos datos ctnográficos, Lehmann logra ubicarse pcrfectamcn-
te en el problema, abarcándolo hasta en sus últimas c'ünsecucncias, es

decir, la sospecha de que la problemática pigmea pueda modificar el
esquema etnogenético americano. Además, en el detalle de que los

pigmenos del NW sudamcricano puedan ser el resultado de un despla-

zamiento (= arrinconomiento), coincide ('ün la misma reflexión que
a mcnudo nos venimos haciendo' en el transcurso del análisis dc los

distintos autores, nada más que él lo plantea dc un modo rcstringido
cuando todo parecc sugerir que deba haccrse en un sentido franc3men-

te general.

R. de Wavrin, 1931 a 1935, en su libro Chez les incliens d.3 Colambre.
París 1953, trae, según Rivct, cstos datos que Comas (1960:19) nI>
parece apreciar debidamente: "De fin de dicicmbre de 1931 a fin de

enero dc 1932, R. de Wavrin, partiendo de la aldea de Becerril, sobre

la falda C'olombiana de la cordillera dc Perijá, toma contacto con los
maracá (Wavrin, 1953:304-311) y da de ellos dos fotografías (frcnte
la página 208 y 256). Esta última es interesante porque el viajero belga,

que tiene una talla de 1,80 m, sobresale en medio de un grupo de pig-

meos, de donde resulta claramente quc, así como él dice (Wavrin,

19503:304-305), los hombres más altos no llegan a su pecho, y quc la~

mujcres no pasaban su cintura. Confirmando csta observación, mc es-

cribe que se cntretenÍa en hacer pasar bajo su brazo extendido a sns

amigos maracá y que ninguno de ello debía inclinarse o o o Eu diciemhre
de 1953, 0R. de Wavrin, partiendo de Machiques, sohre la falda vene-

zolana de la cordillera de Perijá encuentra los indios pigmeos de Irapá,

quienes le dicen ser originario de la tribu maracá, las r~lacione6 y

02 La parte que se refiere exclusivamente a los pigmeos del articulo de LEHl\1AN!

está traducida en .C~l\1 AS, 1960: 39-40, de donde procede el fragmento transcdpto.



alianzas eran frecuentes entre las dos tribus. Los :motilones de hapá
llaman a los maracá, maracashito. El viajero belga insiste, él también,
sobre el hecho que los maracá son absolutamente normales desde el
punto de vista fisiológico" (Rivct 1956[1958] :589·590).93

En 1945A. Fernández Yépez estudia los indios quc se encuentran cn
las cabeceras de los ríos Tucuco, Yasa y Negro (1945, mapa p. 65) , vcr-
tiente oriental de la sierra, en las sabanas de Perijá. "Los indios rione.
grinos -dice (1945:66)- son de baja estatura. Miden aproximada.
mente 1,55m a 1,65m. La piel es de color aceit,oso oscuro y sus fac-
ciones recuerdan mucho el tipo ¿nongólico". Hablan un dialecto moti-
lón. Desgraciadamente, aunque da medidas, no indica el número de
individuos, como observa Comas (1960:19), además, u misma exprc-
sión "aproximadamente" no hace pensar en una mayor objetividad
antropométrica; no obstante cste aspecto francamente negativo, en la
lcyenda de la fotografía número sei~, escribe: "El Dr. Ventura Barnés,
ornitólogo portorriqueiío (izquierla), y el autor, en c-ompañía de ulla
mujer y una niña de la tribu. ótese la pcqueña talla de la mujer,
comparada con la de los exploradores, a.mhos de mediana estatura"
(1945: frente p. 64).

En 1945y 1946 publica Gerardo Rcichel·DolmatoH dos trabajos cicn-
tíficos soJJre los m-otilones; nos interesa, especialmente, el primero, ya
que el segundo trata un grupo de motilones altos y musculosos (1946:
389). Esta diferencia se explica, fácilmcnte, porque "en verdad se tra·
ta de varias tribus que difieren física, lingüística y culturalmente la
una de la otra" (1946:392). Los estudiados en 1945 son los motilones
mansos o yupa, de la cuenca del Maracá, afluente del César, sobre la
vertiente oriental de la Sierra. Estos motilones "se pueden llamar casi
un pueblo de pigmeos. En efecto, .la estatura media de ellos alcanza
apenas a 1,35m, y excepcionalmente ],40 a 1,45m", (1945:20) y cita
a Bolinder, cuyos datos quedan, así, corroborados. E notable quc 1400
a 1500mm sea una estatura "excepcional" y si bien Reichel-DolmatoH
invQ.cala desnutrición como una causa que la haga disminuir (1945:
20), no sería esto suficiente, además, reconoce que se trata de "un
tipo hien f.ormado_.. y son un pueblo sano" (1945:21).

93 Ver, también, RIVET, 1960: 149. En 1956 [1958]: 591 y en 1960: 152, escribe
que WAVRIN admite con reserva la hipótesis de que los maracá sean indios de-
generados por efectos de la consanguinidad y por la frecuencia de uniones entre
hermanos.



En una d la e pedi dones organizadas por la Socicdad de Cicncias
Naturales La Salle 94, toma parte el Prof. J. M. Cruxent, de diciemhre
de 1947 a enero de 1948; ,sale esta expedición de Machiques, capital
del DiEtrito de Peri já, hacie la hacienda llamada Tokío, a orillas del
Tío egro y cerca del pie de la Sierra; llega al caserío de Ayajpaina
y, desde aquí continúa el viaje Crux:ent que se dirige a la zona de
Shirapa e hapá, en las cabeceras del Tukuko, lueg,()¡va hacia el cañón
del río 1 egro y de allí a las cabeceras del Yasa. "En esta gira tuvo la
ocasión de ohservar numeros'os aspectos interesantes de la vida de los
indígenas e, incluso, cncontrar varios individuos de tipo pigmoide" 95.

Los datos antr,opométricos fueron elahorados por Fleury-CueUo, tr:l-
ducidos al alemán y publicados por Eugcn Fischer en 1953, como ve·
remos más adelante, en este mismo párrafo. Según esta elaboración,
lealizada s'obre 74 individuos, la mediana sería para los hombres
1464 ,mm y para las mujeres 1388 mm, lo que "los acredita ... como
pigmeos legítimos" (\Verner Schad 1958:233) 96. Rivet señala ([1956]
1958:590·591) que se trata de pcqneños maracá barbados 97, sin nin-
gún signo de degeneración.

Tihor Sekelj, 1949, cn un vIaje que realiza entre el norte de Boli.
via y sur del Brasil, zona no hien determinada, recoge noticias de que
más allá del río Guaporé viven pigmeos !lS. La no,ticia es vaga y no sa·
hemos si su au~<)r amplió, alguna vez, este artículo periodístico de
tlonde tomamos el informc.

Entre 1949-1950 Miguel Schon partICIpa en la segunda expedición
organizada por la Sociedad de Ciencias Naturales La Salle y en dicln

94 Véase la 'Memoria' de dicha Sociedad, Venezuela, tomo XII, núm. 33, 1952:
225-234.

95 'Memoria' citada ut sLtpra, 1952: 228,. El proL J. M. CRUXENT comunicó ms
experiencias en el Congrew Internacional de Antropología de Bruxellas, 1948,
pero no las hemos podido consultar; citamos, según GUSINDE, 1955: 418 y WE1~NER
SCHAD, 1958: 233.

96 En COMAS, 1960: 12, las medidas transcriptas figuran como 1.462 y 1.381 mm,
respectivamente. GUS!NDE, 1955: 420, reprorluce las mismas cifras que damos en
el texto y las reconoce como de pigmeos.

97 Sobre CJue sean barbados véase SCHON y JAM, 1952: 252" y CO 1AS, 1960: 29.
W1LBE<¡,T,1959: 163, publica una fotografía de extraordinario interés, CJue repro'
ducimos.

98 Antropófagos, pigmeos y a.mazonas. en. '¡Aquí Está !', de Buenos Aires, año
XIV, núm. 1354: 3U ss.



ocasión tuvo oportunidad, en la ranchería Ayaj Paina o Ayajpailla,
de medir 13 indios adultos, obteniendo un promedio para los hombre.;;
de 1550mm y de 1420 para las mujcres, aunque no espccifica el nú·
mer·o de cada grupo 99. En 1952, con L. Pedro J am, publica una co-
laboración titulada Los indios d(~ Perijá, cn donde, luego de citar a
Cruxent, a Bolinder y a misioncros capuchinos, parecc considerar la
idea de que en el Alto Irapá haya indios pigmoides, incluso reprodu-
'ce una fotografía del Prof. Cruxcnt c·on dos pequeños nativos de la
l'egión señalada (1952:252.253). Según carta de Sch~n a Comas, fe-
,chada en 1958, reconoce que las medidas tomadas no ofrecen garantías
de precisión y, por lo tanto, las "medidas [son] prácticamente inútiles
para cualquier análisis". 100

En 1950, seguramente uno de los capuchinos citados por Schon y
Jam, fray Jesualdo M. de Bañares en su llfotilones 1(,1 escribe: "El más
llamativo entre todos estos indios [del lado oeste de la Sierra de Peri·
já, en el territorio colombiano] es el nativo del río Maracá, por eso
llamados maracás. Estos últimos son, en general, enanos, dc un tama-
ño máximo de un metro cincuenta; }.nshay hasta de uno con treinta
[ ... ]; su cintura ancha y de abultado abdomen; son de piernas del·
gadas y pequeñas como las de nuestros niños de 8 a 10 años. De ahí
su manera bamboleante y ridícula de caminar". Esta referencia que
hace precisamente Gusinde para mostrarlos con un físico injuriado
por fact·ores ecológicos negativos, no dcja de llamar la atención en
cuanto se trata del testimonio de un misionero que no intenta buscar
explicaciones de tipo patológico a la pcqueñez de sus indios; 'abulta-
do' abdomen no es nov.edad en los pueblos de economía parasitaria
o desfavorable nivel eronómico, y ningún etnógrafo inferirá por cse
solo detalle la prueba de una decadencia biológica.

Con Lázaro Fleury-Cucllo (1953 y 1954) el estudio de los pigmeos
colombc.venezolanos entra, .en 10 que podríamos llamar, en una fase de
actualidad científica; puede decirse que con él se actualiza pública-
mente el problema y se ve que es necesario tomado en cuenta. Sus
ap·ortes no s·on de los más importantes dentro de la correspondiente
literatura, ni siquiera produ to de observaciones personales directas;

99 Apud GUSINDE, 1955: 42ú; SCHoN y JAM, 1953: 28.
) 100 COMAS, 1960: 20.

101 JESUALDO M. DE BAÑAR!':S, Motilones, Río Hacha, Colombia, ed. Goajiro-Ca-
puchinas, 1950. Apud GUSINDE, 1955: 423.



quizás con vu viaje al terreno en 1954 hubiera podido contribuir con
valiosos datos, pel'o su muerte en octubl'e del mismo añ·Q.velaron sus
investigaciones. o obstante, su estudio sobre las valiosas series de
Cruxent (1947-1948) y los 12 cráneos ayamanes de Requena replan-
tean, autoritativamente, la temática pigmomorfa.

Las medidas obtenidas por Cruxent, cuyo.s antecedentes vimos en
líneas anteriol'es, pl'ovenientcs de individuos ayapa, üapá, mipiripia y
shupata o shirapá, fueron estudiados y publicados por Fleury.Cuel1o
en Stuttgart, en 1953 102 Y que repreventamos en el siguiente cuadro
tomado de Rivet ([ 1956] 1958 :591), ligeramente modificado en su re-
presentación; se tratan de 74 individuos, por mitades exactas hombres
y mujeres:

HOlllures )IUjf'1'l~:-¡

Tribu. caJltitla{l (1(' intli"i<1uos y sexo
M~íx A1tu llTed¡ll Máx Miu )Jcii.ia

--- --------- ------
AY:1pa, 26 = 11 h Y 15 m ......... 1,58 1,45 1.525 1,55 1,35 1.447
Ir:1pá, 22 = 14 h Y 8 m ........... 1,56 1,38 1.471 1,45 1,31 1.380
Miripia, 3=111 y 2m ........... - - 1.480 1,28 1,22 1.250
Shupata, 23 = llh Y 12m •...... 1,52 1,26 1.392 I 1,40 1,22 1.328

"Dos de estos grupos corresponden a motilones de estatura normal,
los ayapas e irapá, y dos motilones pigmeos, los miripia y los 'shupa-
ta" 103. "Estos pigmeos no pr,esentan óigno alguno de degeneración"
(Rivet 1960: 151). Fleury-Cuel1o era de la opinión que se trataban de
pigmeos, idea que compartió en un principio el mismo Gusinde (1955).
Comas, adversario de la tesis pigmea, l'econoce que "se ·observa un
porcentaje de varones adultos con estatura inferior a 150 cm" (1960:
29). Que se trate de expli.car estas tallas inferiores como, nanoformes
o degenel'ativas podría, llegado el caso, discutirse para ciert'os ejem-

102 Über • ZW€Tg.lndianer in Venezuela, Zeitschrift f. Morphologie u. Anthro'
pologie, 45, 1953: 259-268. Las tablas de medidas pueden verse reproducidas en
RIVET [1956] 1958: 591 y 1960: 151 (con tramposicion.es tipográficas) y en Co·
MAS, 1960: 12.

103 RIVET, 1960: 151, remite a fotografías de las láminas XIV y XV; sobre tod~
la XV, abajo, es interesante ,porque repr-esenta d'os niñas de talla normal junto
a una mujer adulta pigmea y madre de familia, del río Tukukú, Sierra de Perijá;
la fotografía muestra claramente que se trata de dos jovencitas y de una adnlta,
las tres eurisomas; la adulta apenas sobrepa.a el hombro de una de las jovenC"Ítas.



plos, pero no por eso excluir o ignorar, frente a la free'uencia de las
observaciones, medidas y fotografías y la caracterización eurisómica
de muchos de los pigmomorfos, la hipótesis de la presencia de verda-
.deros pigmeos mezclados a los pigmoides, constituyendo con ellos uni.
dad genealógica y étnica y sobrevivientes puros por razones mendelia-
nas. Se trataría de un hecho nada singular para el antropólogo y el
-etnólo.go. Sospechamos que el esfuerzo de atribuir las formas más
bajas a unas u otras parcialidades y hacer cuestiones de confusiones
gentílicas, no aclara la realidad básica que puede ser la clave de este
rompecabezas: la abwrsión étnica y biológica de los pigmeos por
etnías pigmoides protomorfas, efecto de un proceso de arrinc:onamien-
to que llegaría a su tramo final. Si la mente antropológica no discier-
ne este dinamism-o interno, disfrazado por la uniformidad ecológica
y cultural, oo.rre el evidente riesgo de confundir la realidad objetiva
,de los hechos e interpretados como productos degenerativos o crea-
ción espontánea de enanos. Esta crítica alcanza plenamente a Comas
-que, sin tener para nada en cuenta la sencilla y natural hipótesis pro-
puesta, discute y revisa las pruebas de Fleury-C:uello basándose en cues-
tiones de parcialidades gentílicas y de degeneración; cn efecto, que las
observaci.ones se hayan realizado en una u otra tribu, emparentadas
o no raciológicamente, no infirman la realidad de las cstaturas bajas,
y si Fleury-Cuello no vio perwrialmente a lns 74 individuos medidos por
Cruxent como para estar autorizado a dccir que no eran patológic.os,
reprochc que le hace explícitamente Comas (1960:14), por lo menos
puede pensarse: primero, que así lo crcyó porque no lo dijo Cruxent
y, segundo, que el porcentaje de pigmomorfos era bastante elevado
,como para n'o admitir raquitismo· y condrodistrofias generalizadas, so-
bre todo frcnte a una serie de antecedentes que ya eran favorables a
la cxistencia de pigmeos.

Fleury-Cuello aprovecha una sene de 12 cráneos ayamanes estudia-
,dos por Requena y que éste comunicara al XXVII Congreso Interna-
,CÍ'onal de Americanistas (1948). Desgraciadamente, el estudio dc di.
chos cráneos no fue publicad,o, y si bien Requena le facilitó algunos
datos sobre la capacidad de los mismos, no se conocen detalles ni
sexos; de cualquier manera, si el cubaje que da un máximo de 1405 cc,
.un mínimo de 1042cc, y una medida de 1250 cc 104 puede ser discutido,



volvemos a encontramos con el argumcnt·o de la prucba de la micro.
cefalia y, en este caso posiblemente, en base a materiales etnográficos
y no pa1eantropológicos 105. En último caso, aumenta la casuística y

las zonas de su presencia. Fleury-Cuello prcsenta, también, 14 cráneos
(8 hombres y 6 mujeres) motilones provenientes del valle del río

Negro:
Máx. cc ::\nn. cc :;\Ie<1ilt ee

8 hOlllbres ............... 1517 1115 1309,1
6 llllljer"H ................ 1206 1070 1154,6

pero su cubaje, realizado con arroz muy seco, no los hace útil 106 para

comparados con otras series; en cambio no se puede dejar de lado
los 26 micra céfalo s dados a conocer por Hrdlicka (1939) -que ya

vimos-, que sumados a todos los mencionados, se van constituyendo

en un interesante cuerpo demostrativo o, al menos, de tenerse en

cuenta.

Pasamos, ahora, a considerar en conjunto, a un grupo de trabajos

del renombrado elllólügo Martín Gusinde tl950 a 1958), cuya opi-
nión ha sido tenida muy en cuenta aunque, podemos adelantar, que

la crítica no le ha sido favorable. En rigol:, su preocupación por nues-

tro tema comienza en 1954, con su envío al XXXI Congreso Interna-

cional de A;mericanistas de San Pablo de un trabajo, publicado en
1055, titulado El concepto de 'pigmeo' y lo'S indios pigmeos 'yupa'.
Tiene presente, allí, el viaje y relevamiento de Cruxent y los datos ela-

borados por Fleury.Cuello y los rehciona con los ayamanes de Feder-

lnann. Luego pasa a sus propias observaciones realizadas en la estación

misioncra de Los Angeles del Tukukú, distrito de Zulia (Colombia) y

en aproximaciones a los naturales de los valles de los ríos Tukukú, Ira-
pa y egro,. Distingue los illotilones mansos o yupa (1==, "nosotros, los

hombres') de la zona señalada, de los motilones bravos de la sierra de

Perijá, distintos idiomática y racialmente; pigmeos y pigmoides los
primeros, medianos y altos los segundos ([1954] 1955:921). Los yupas,

que son los que interesan particularmente, viven, por arrincona;mien-

to, en lugares desfavorables y padecen hambrunas; entre ellos es alta
la mortalidad infantil. Viven en rancherías muy distanciadas entre sí

105 Si bien no hay seguridad accrca de la procedencia etnográfica de los cráneos,
se sabe que fueron donados en 1<;45 (R1VET, 1')60: 146).

106 Observación de COMAS, 1960: 2·2.



y en cada una de ellas residen familias emparentadas. Escrihe Gusinde:
"He comprohado entre 23 de eatos hombre conlél su estatura media sólo
alcanza a 1537,7mm y entre 14'mujercs a 1417,8mm. El término medio
de la estatura de estos homhres sohrepasa un poco el límite de la cate-
goría de pigmeos" ([1954] 1955:92]). Téngase en cuenta quc entre
los homhres hubo mínimas de 1337mm, y entre las mujeres de 1288
mm 1117; además, que en algunas rancherías de la sielTa de Pcri já hay
var·ones "por debajo de 150 un, no obstante quc eu ·otras rancherías
las sobrepasan en algunos milímetros" ([1954] 1955:921-922). Recono-
ce que faltan investigaciones y que la baja estatura de los yupas puede
considerarse "como una modificación provocada por las miserables
condiciones de vida" (id., 9'22), tesis que, aegún vimos, ya en 1898 ha-
bía rechazado Brinlon. lOS En 1955 publica en la prestigiosa revista
AnthroIJos el resultado de su viaje de investigación entre los indios
yupas del occidcnte vcnczolano, sobre lo cual insistirá en otros títulos
que damos en bibliografía. Reconoce que así como hasta la Edad Me·
dia no se creyó en los p~lmeos africanos, lo mismo pasa oon algunas
noticias que había respecto a indioa de pequeña talla en Norte y Suda-
mérica. Vuelve sobrc los datos de Cru,'Cent-Fleury.Cuello y a buscar
un critcrio para hablar dc 'pigmcos'; examina las pr·opuestas de Emil
Schmidt, E. T. Hamy y P. Schumachcr y concluye que la aiHropología
cicntífica llama pigmco "sólo r a los individuos que alcanzan 1 a cierta
categoría de altura" 100, y no a un grupo racial négódo (1955: 418-4.19),
cuyo modelo "standard" sería los lwiden african'Üs y no los bamhuti
de Schebcsta. 110 Seííala que tomando la talla media de los hombres
estudiados por Fleury, es decir 146,4cm 1)1 los yupas o motilones man-
S'Osserían el segundo grupo racial más bajo de la humanidad, luego
de los twiden africanos ,con 144,0cm. Luego cita Fedcrmann, Bolindcr,
J ahn, Schon -au tores que hemos visto en líncas anteriores- y repi-

107 De 23 h: máx. 1.747 mm, mÍn. 1.337 m.m; de 14 m: máx. 1.544 mm, mÍn.
1.288 mm.

lOS Véase párrafo 11 de este trabajo.

Ion R. P. MARTÍN GUSINDE" Los pigmeos del Africa tropical, en Revista Colom-
biana de Antropología, órgano del Imtituto Colombiano de Antropologia, Bogotá,
19S5. vol. IV: 313'322; véase p. 319.

llOSCHMtDT asigna a los pigmeos hombres un." talla no mayor de 150 cm, más
o menos 1·3 cm; SCHU fACJun. indica menor de 150 cm.

11\ Véase nota 96 y su texto correspondiente, en este trabajo.



le los datos sobre su llropio viaje a la ranch ría unifamiliar 8 y de-
clara que no pueden clasificarse sus habitantes como pigmeos (1955:
421-422) .

En este punto de su estudio hace Gusinde tres {)bservaciones que
'Conviene destacar, porque ni él mismo ni sus críticos han sabido aprc-
ciar. La primera observación es deducir de la amplia gama de varia-
ciones en el sexo masculino (410 mm, diferencia entre 1337 y 1747),
que en el grupo deben convivir dos tipos raciales, lo que se explicaría
por la unión de dos tipos, uno de talla baja y ·otra de talla alta (1955:
422-426). La segunda observación es la de llamar la atención sob1'e la
.existencia de formas extremadamente pequeñas: una mujer 1288 mm,
les decir, francamente enanas. ¿Qué puede significar esto?, puede sig-
nificar que entre los grupos mezclados de indígenas arrinconados en
Colombia y Venezuela, pueden darse casos de nanogénesis y de pe-
dom·oríosis '0. neotenia, como entre todas las razas del mundo, sin que
esto contradiga la otra cuestión del pigmeísmo; más aú?~ que debe
tenerse en cuenta la posibilidad nalural de que haya enanos entre los
mismos pigmeos. La tercera observación de Gusinde es la de advertir
que si no se distinguen bien estos fenómenos, la inclusión de enanos
entre los pigmeos rebajará el valor medio de la talla de estos útimos
(1955:422), dato importante para la crítica del material. En resumen,
Gusinde considera que por ser la talla media de los adultos normales
.algo mayor de 150 cm no es posible considerados pigmeos Y.que esta
misma talla no debe c-ol'l'esponder a la del genotipo real, injuriado en
sus posibilidades por la altura sobre el nivel del mar, la alimentación
deficiente, avitaminosis, el abuso del tabaco y el alcohol, ctc., (1955:
422-423 y 428).

Comas destaca el ca,mbio de opllllOn de Gusinde, que primero re-
conoce los pigmeos de Fleury-.Cuello y lueg·o los niega y de acusar a
éste de no tener en cuenta a los más altos cuando los más altos que
Gusinde puede invocar es a un solo indio y a sus tres hijos, unidad
que, por su carácter métrico marginal, no sería la más indicada para
tener en cuenta, com,o,tampoco lo sería la más baja, por su valor abe.
rrante y perturbadora de la medida, según la crítica metodológica del
mismo Gusind'e. Wcrner Sach (1958-234) le formula tres cues~io.ne5:la
falta de un mapa con la indicación de los lugares exactos visitados, la
falta de seguridad que haya visto los pigmeos de Cruxent-Fleury y a
que no hay seguridad que haya estado en Irapa; esto último es una



~cusación muy fuerte que hasta ahora no sabemos la haya respondido
Gusinde. Entre nosotros, Menghin l1957:94) escribe: "Tenemos infor.

maciones absolutamente fidedignas que Gusinde no logró ver los ver-

dadcros núcleos de aquellas tribus y por lo tanto su juicio carece de

fundamento sólido. Además, parece que no estaba suficientemente fa-

miliarizado c-on la bibliografía". Para finalizar, creemos que la expli.

cación de la influencia mesológica, dietética y social como causante

de la pérdida de estatura racial no goza de crédito.

De 1956 es un artículo de Manfred Rauschert dedicado a los oyari-

coulet de la Guayana, cuya única importancia es recoger, muy indirec-

tamente, a través de informantes de dos tribus distintas: aparai y wa-
yanas, la noticia de la existencia de 'enanos'. También cita a los wama,

según le (ontaron viejos pobladores, pueblo de hombre pequeños y
terribles, habitantes del bosque, hacia el nacimiento del Oulémani

(1956:250-255). Es difícil saber, por no decir imposible, si son datos

acerca de seres míticos o con alguna realidad etnográfica. Para esta
.región ya vimos noticias en Sullivan y en Kollmann, de modo que con

los vagos datos de Rauschert solamente se podrían éonfirmarlas.

Pero estas noticias imprecisas no 10n del todo desechables por
cuanto el primcro de octubre de ese JÍlismo año 1956, Albert Palmcr

publica en El Universo, de Caracas, el artículo: Comunidad de indíge-
nas enanos en ZcL zona del Delta AlTwcuro, explicando que se trata de
un grupo de 15 pigmeos observados sobre el cai'ío Cocuinita, que reúne
el Comina con el Tucupita del Delta del Orinoeo. 112

El notable investigador y americanista insigne, Paul Rivet-hace
poco fallecido - representa la posición erudita y afirmativa de la

tesis pigmea sudamericana; po dr ú:,mos decir que poco menos que

todos los autores que venimos resumiend-o son citados brevemente en

favor de la tesis; la más de las veces son citas incomp'letas que no
contemplan los aspectos principales, positivos y negativos de cada
autor, es decir, sólo tiene en cucnta del material lo que le es favorable.

Con todo, da un buen pano.rama de la cuestión aunque, com-o termina-

mos de señalar, adolece del defecto común de todos aqueHos expo-
sitores e investigadores que sólo ven y recogen los datos que apoyan

bUS tesis y no tienen en cuenta los que las infirman. o vamos a
condensar su exposición que, casi en los mismos términos, se repite



en varIOS trabajos suyos (1956, 1957 Y 1958), smo a transcribir sn~,
conclusiones: "En resumen -- escribe - dado el estado actual de nucs-

tras conccimientos, podemos decir que la región sudamer1~ana donde
existen o han existido indios pigmeos, es el vast,o, territorio que se

extiende al norte de la Amazona, comprendiend'O una parte de la

cuenca del Orinoco y que, hacia el oeste, se extiende hasta la COl'di-

llera de Perijá, la Península de Goajira y aun hasta el valle de alto.
Sinú y el Darién" (1960: 152). De ¿'os modos propone explicar la
presencia de estos pigmco-s en nuestro continente: (L) ya sea por una

mutación hacia formas enanas pr'odueidas en América misma, o b) por

inmigración desde el Viejo Mundo; textualmente dice: "La Paleonto-

logía demuestra que algunas razas de animales han dado origcn, en
un momento dado de su evolución, a formas enanas y a formas gigan-

tes. El ejemplo de los elefantes es sin duda el más notable. No existe

razón alguna para pensar que el linaje humano no haya sufrid·o muta-

ciones parecidas. Los pigmeos negros, blancos, amarillos y americanos
serían cl resultado de una mutación quc terminaría en el enanismo ...

La evolución humana nos ofrece, pues, hechos idénticos a los de la
evolución animal. El pio'meo americano puede ser el resultad,o de una

mutación que se habría producido en América misma: puede también

provenir de la integración de un grupo de pigmeos del Antiguo Con-
tinente en una de las múltiples inmigraciones que han contribuído.

al poblamiento del Nuevo Mundo" (1960: 154-155). Comas, que en

general asume el papel de impugnador de la tesis de pigme,os ame-
ricanos, contesta así a estas conclusiones dcl ilustre americanista: "La

plimera explicación es inadmisible toda vez que el análisis de los
antecedentes y pruebas aducidas no demuestra que en América exis-

tieron ni existan grupos pigmeos; por tanto no cabe explicar su pre-

sencia por mutaelOn. En cambio sí nos parece plausible - y más

adelante insistiremos en ello - hablar de mutaci'ones como causa del
alto. porcentaje de "enanos" observados en determinados grupos abo-

rígenes: concretamente entre los Yupa, Ayamanes y Shirishana de
Venezuela" (1960: 24). En efecto, Comas descarta la posibilidad de

una baja estatura por desnutrición (hipótesis sustentada por Gusinde),

o por aislamient,o o por pedogénesis o neotenia, además reconoce que

la teoría de B. Adé - que ya expusimos en su lugar (párrafo 4 de este

trabajo) - no está todavía demostrada, del mismo modo la explicación
genétiea de Gates referente a un enanLmo aeondroplásico o ateleió-



tico 113 no es definitiva (1960 : 31-32) : "ninguna de las hipótesis mcn-
cionadas cuenta con suficiente base de observación y comprobación
para que se acepte de un modo general. Y si esto ocurre en el plano
de pigmeos y enarws del Viejo Mundo, con mayor razón debemos con-
fesar nuestra ignorancia por lo que se refiere a América donde, como
hemos tratado de demostrar, el problema ha sido mal planteado, exa-
gerado y deformado" (1060: 32). y así hcnos ya enfrentado con
Juan Comas, autor que con autoridad y crítica ha encal'ado este tema,
primeramente en un trabajo pn~senta(l-oen el XXXIV Congreso Inter-
nacional de Americanistas, celebrado en Viena (1960) y luego repro-
ducido en opúsculo aparte en el mismo alío. Sus conclusiones pueden
resumirse así: 1) El concepto de pigmeo implica, además de pecu-
liares rasgos somáticos, una talla inferior a 150 cm y una cultura
especializada. 2) El examen crítico de las distintas informacione
históricas y contemporáneas permiten rechazar por el momento la
supuesta existencia de grupos pigmeos en América del Sur. 3) Gran
número de tribus. del NE de América del Sur son de talla baja que
va de 150/159 cm para los hombres y de 140/148 cm para las mujeres.
4) Los cas·os citados entre los Yupa, Ayamanes y Shirishanas son
de enanism·o sin caracteres patológicos. 5) Estos casos no se deben
a agresiones ecológicas, alcoholismo, cte., y 6) por lo tanto, faltan am-
plias investigaciones biológicas para explicado (1960: 33-34). Sin-
téticamente observamos a estas conclusiones: 1) La eurisomia se daría
entre los supuestos pigmeios del NW sudamericano dentro de un canon
somático característico, y a este respecto no hay dificultad, tampoco
en cuanto al aspecto culturológico, ya que estarían sumamente acul-
turados y empobrecidos. II) El examen crítico de las fuentes biblio-
gráficas no parece ser tan negativo, según se vio en las páginas pre-
cedentes y esto parece depender de no haber tomado una posición
previa. III) Las medidas dadas por distintos investigadores no con-
firman esta conclusión. IV) Es precisamente lo que se cuestiona, que
no se trate de enanism·o ni de degeneración, C'omoen parte se reconoce
en V), así que, de acuerdo a VI) lo que hace falta investigar no es
tanto la génesis del pigmeísmo en gencral- tema éste que constituye
el fondo biológico y general de la cuestión - sino la realidad somato·

1 t3 Acondroplásico por un factor hereditario dominante; ateleiótic:o por un fac-
tor hereditario recesivo. R. RUGGLES GATES, The African Pygmies, en Acta Gene.
ticae Medicae e Gemellologiae, vol. 7, n.úm. 2, 1958: 159·218.



:métrica y hiotipológica, en particular, de los indígenas señalados,
.C'ompletados los estudios con investigaciones serológicas, genealógicas
y de reconstrucción bio.etnolÓgica, puesto que puede sospecharse el
·.carácter residual de esos grupos, sobrevivientes en islotes discontinuos
y muy alejados entre sí, incluso, que lo sean en más cantidad y ocul-
tos en la hibridación.

No insistiremos más s·obre este autor, al cual tanto recurrimos en
esta exposición y cuya actitud de crítica e hipercrítica negativa se
habrá notadüo más de una vez durante nuestro análisis de fuentes. Qui-
.zás sea esta actitud previa la que pueda malograr la objetividad de un
estudio tan valioso, haciéndolecorrer a él mismo el riesgo de merecer
.su propia calificación de haber "deformado" y "exagerado" el pro-
blema. Comas es la contraparte de Rivet: éste, viendo sólo lo que
favorece a la tesis pigmea; aquél, al revés. El primero, con poca crío
tica en el tratamiento de los materiales; el segundo, esgrimiendo una
lüpercrítica intencionada. Ambos autores s·on de sumo interés porque
.cada uno plantea, con talento, las posibilidades extremas de la tesis
.que exponemos.

y si por esta misma circunstancia hemos trastocado el orden crono-
lógico de este examen de autores, lo retomam,os nueva'mente con
üsvaldo F. A. Menghin (1957), quien en su pequeño libro "Origen y
.desarrollo racial de la especie humana", que contiene el texto, puesto
al día, de las conferencias dictadas en la Escuela de Verano de la Uni.
versidad de Chile en 'enero del mismo año, es el primero, entre no.sotros,
.:que señala sucintamente el problema y que, sin proponérselo resolver,
lo actualiza; además, lo vincula con otro problema, el de la existencia
.de negros precolombianos (1957 : 93-94), que no examinaremos cn este
trahajo. Menghin cree que "es necesario un estudio profundizado de
,este problema desde los puntos de vista moderno·s" (1957 : 94). Desta-
rcamos que Menghin no cs tan escéptico respecto al valor de la literatura
·que trata acerca de los pigmeos americanos, como hemos podido ver al
.transcribir su opinión a propósitG de Kollmann y otros.

y pasamos a un importante trabajo de Otto Zerries (1958) titulado
'''Apuntes antrop·ológicos sobre los indios waika del Orinoco superior,
Venezuela"; ya con el análisis del texto de Humholdt tuvimos noticias
.de estos waika o waicá (Tovar 1961 : 159) guaicá e· guaicas o guayca·
:zir, como leímos en el texto del cronista Cristóbal de Acuña, el pri-
:mero en citar este gentilicio en vinculación con los "enanos". Zerries



realizó, conjuntamente con Meinhard Schuster, el XXVI VIaje de es-
tudio auspiciado por el Instituto Frobenius de la Universidad de
Francfort del Meno, viaje éste que tuvo por 'objetivo la investigación
más amplia posible de las tribus primitivas del sur de Venezuela,
waika y shiriana 114. No obstante algunos inconvenientes de carácter
profesional fueron tomadas mcdidas 115 de 55 adultos de las aldeas
waikas de Mahekodo-tedi y da Lahalaua-tedi, obteniéndose valore~
medios asombrosamente bajos, hombres 1520 mm y mujeres 1415 mm,
es decir, ligeramente arriba del tope pigmeo. Los valores extremos
en 37 varones varían entre 1411 y 1650 mm, y los de 37 mujeres entre
1350 y 1400 mlll. A pesar de su reducida estatura, en general, so
correctamente proporcionados, especialmente los homhres; en las
mujcres se 'observan las deformaciones propias de partos frecuentes.
Los waika del 0'rinoco superior, aún los que conviven dentro del perí-
metro de la misma comunidad aldeana no son tipológicamente uni·
tarios; los hay del tipo mongoloide, otros de rasgos europoides y,
finalmentc, otros que se asemejan a los antiguos pueblos d'el Viejo
Mundo, como los weddha (vedas) de Ceylán. Cree Zerries que se
trate del mismo tipo láguido que Eickstedt identificó entre los shí-
riana. Así, la multiplicidad de los tipos somático s y el gran distan-
ciamiento de los valores extremos indican a los waika como un puehlo
mestizado. Si bien el grupo visitado por Zerries se encucntra arriln
del tope de 1500 mm, téngase cn cuenta que más del veinticinco por
cicnto de hombres, o sea 10 de 37 resultan más bajos de los 1500, cinco
11O'mbresentre 1600 y 1650 mm y el resto, 22 entre los 1500 y 1590. In-
siste Zerries en recono,cer el buen estado físic,o y demográfico de lo
waika, desenchando cualquier cxplicación degenerativa, como lo preten-
de Gusinde para los yupas o motilones mansos.Nuestras observaciones
y mediciones -declara Zcrries- ratifican las l'elaciones antrop01ógicas

t" Shirisana, siriana, shi •.ianes, cultural mente muy desprovistos y constilUyendo
la capa más antigua y errante de los cultivadores amazónicos (KRICKEBERG,1946:
193). La presentación que hace de ellos PERICOT y GA'RcÍA, 1936: 636, como muo·
culows y hercúJeos, debe ser una c:onfmión, ya que la diagnosis modern,~ y di-
recta de ZERRIES los adscribe a los Jáguidos, más congruente con su etiqueta
cultural.

115 Parece que por razones de circunstancias estas medidas no fueron realizadas
con todas las exigencias técnicas, pero como las imprecisiones métricas pueden
suponerse equivalentes en aInbos sentidos de más o menos, ac:eptamos las cifras
tal cual las da el autor.



de Fleury.Cuello l1953), permitiendo calificar determinados grupos
de estos indios como "auténticos pigmeos" (1958: 93). Finalmente
parece adherirse a la tcsis dc Rivet acerca de la existencia de un ver-
dadero "territorio dc pigmeas" cn un amplio sector 'del NW de
Sudamérica.

En 1958 Ladislao Y. Rajkay dcdica una nota crítica-bibliográfica
al artículo de Guainde puhlicado en "Anthrop'os" 116 en dondc, sin
mayor claridad, reconocc que en la Sierra de Parijá hay una propor-
ción importante de individuos muy pequci'íos, "digamos enanos" (1958:

218) , "un c·onglomerado de indios de haja estatura con elevado número
de individuos de tamaño pigmoide" (1958 :220). Para Rajkay esta haja
estatura se dehería a una constitución racial pigmea o pigmoide de
los yupas y - dc acuerdo a Gusinde - a los efectos de la malnutri·
ción y de un amhiente poco propicio (1958 : 221). No nos detendre-
mos en el comentario de esta nota, per·o de ella surge que ese mismo
conglomerado humano, que el autor no entiende, está expresando su
constitución heterogénea y la presencia, entre otros, de auténticos
pIgmeos.

De 1960 es un trahajo de Adelaida G. de Díaz Ungría en el cual se
refiere a los indi·os shiriana y maquiritare. Los primeros son estudia·
dos en 21 varones y 19 mujercs adultos normales 117, el valor mcdio
de la talla es de 150,90 más o menos 1,18 cm para los varones, y el de
las mujeres 138,71 más o mcnos 71 cm, lo cual, a su mismo. parecer,
los coloca entre los más haj·os rcgistrados en la humanidad y en el
límite inferior de 1-osindígenos americanos, cxtendi endo por esto un
límite entrc los grupos pigmoides y normales (1960: 10 y 29). De los
segundos 118 mide 50 individuos (26 homhres y 24 mujeres), con la
siguiente talla media: varones 155,99 más -omenos 0,95 y mujeres 146,00
más o menos 1,06. En nota personal a Co'mas (1960: 11) le escrihe:
"la estatura de las mujeres, sobre todo, es hajísima, y verdaderamente
se tiene la impresión al entrar en eantacto con ellas, de que son enanas".
Positivo resultado de estas cifras, y dejando de lado el impreciso tér.
mino enanas, se c,onfirma la impresión de que se trata de grupos híhri·

l1G COMAS, 1960: 16·18', examina esta nota de RAJKAY.

11' El habitat de eEtos indígenas está entre los grados 3 y 5 N y 63 y 65 W, apro-
ximadamente, en la zon.a de Cacure. DiAZ UNOÚA, 1960: 10.

118 Situados entre los grados 3 y 7 N y 64 Y 66 W.



edos de los cuales hace falta conocer las medidas individuales y no el

ahstracto término medio o mediana.

Cerramos esta lista 110 oonsiderando el artículo crítico que Alfredo

Sacchetti (1960) dedicara al trahajo de Comas (1960) en "Rivista di

Etnografia"; en realidad, más que una crítica al trahaJo en sí y a su

tesis, plantea una cuestión metodológica de suma importancia que debe

tenerse en cuenta en trabajos sucesivos. Discute los conceptos pigmeos

y enano aplicados a nuestro tema y reconociendo que la haja estatura
puede ser tanto una ne·oforma.ción como una fOl'nla biológica decadente;
por eso, ambos términos carecen de objetividad y así los hechos tanto

podrían referirse a casos sistemáticos (verdaderos pigmcos) o a fenó-
menos accidentales de grupo (enanismo) (1960: 75) )20. Es de lamen-

tar que Sacchetti no haya contemplado el análisis teórico dc considerar
las formas corporales más chicas como expresiones de una de las líneas
puras en el sentido de 10hannsen 121

Hemos examinado con cierto orden cr·onológico un poco más de ,'\,o
:autores, algunos de ellos especialistas de renombre, otros viajeros

autorizados y, algunos, de secundaria importancia. La lista - que no

consideramos completa - comienza con Humboldt, a principios del
.siglo XIX y concluye con 105 nombres de antropólogos contemporáneos;

podemos decir, opiniones, pruehas, críticas, reflexiones, etc., que se

desarrollan a lo largo de un siglo y medio, excluyendo a los Cronistas

y que, por lo tanto, presentan desigualdades propias del estado de la
antropología en ese amplio lapso y en la distinta calidad de los autores.

Tanto la tesis afirmativa oomo la negativa pueden presentar ilustres
¿efensores. La más antigua podría ser la afirmativa, ya sea con los

Cronistas acríticos o. con la discutible ambigüedad dc Humboldt. Esta
tesis se caracteriza por l'ecoger todos 105 datos favorables a su objetivo
sin someterlos a discusión alguna, luego variará y será un poco más exi-

1" COMAS, 1960: 30, transcribe unas líneas personales de WALTER Dupouy, de
Venezuela, pero no las consideramos aquí por no conocer el texto íntegro.

120 Véase lo que decimos con SACCHETTl aquí mismo, párrafo 4.

Ul Consúltese HERMAN'N LEININ.GER, La Herencia Biológica, trad. del alemán
lJor M. CARcÍA MORENTE, Buenos Aires, ed. Espasa-Calpe, 1939: cap. IlI.



gente hasta llegar a un niV'el respetahle en el tratamiento del material
por Rivet, por ejemplo; hay que seña lar que sus defensores se han ca-
ra,::terizado, por no hacerse cargo, con cierta preocupación, de las ohje-
ciones o de los datos desfavorahles. Se nota, en el modo de proceder

de sus sostenedores, derta ingenuidad científica al acumular datos sin

discriminarlos ni valorados debidamente: la fuerza de lo acumulado

quisiera superar la fuerza de lo calificado.
La tesis negativa se ap'oya en dos principios evidentes: negar vera-

cidad o exactitud a las fuentes y datos y suponer que los casos concre-
tos de tallas muy bajas son efectos nanogénicos por degeneración, agre-

siones ecológicas o, simplementee, proceso demogenético en curso. En

todo caso, hechos esporádicos, aislados, sin significado raeial. Sus de-
fensores se inclinan hacia la hipererítica y exigen cieTtas cualidades.

a las pruebas y documentos que - ciertamente - no exigirían en
otros temas.

Los sostenedores de ambas tesis dan la impresión, desde el mismo

comienzo de sus trabajos, que investigan con una opinión ya tomada,

es decir, que los resultados no representan la conclusión de los datos y

razonamientos en su lógioo, metódico y orgánico fluir, sino, al revés,

que los Tesultados, previamente presentes, enhebran, ordenan y valoran
los datos y guían la dialéctica de la exposición. En ningún momento,

el lector respira el aire de la imparcialidad o el de la simple y sencilla
bÚEqueda de la verdad. Unos y otros autores pertenecen a un bando
- si se nos permite esta ilustración - y escriben para defenderlo.

Per nuestra parte, agregamos nuestras propias impresiones, tal cual

surgcn del examen de los autores resumidos. En general los datos

empleados son viejos, muy pocos son satisfactoriamente autorizados,

ya sea po,r el modo de haher sido recog,idos o por la falta de idoneidad
del agente. Son muy desiguales e incompletos, cuando no expresados.

en términos excesivamente ambiguos o subjetivos. En todo m'omento
una. se da cuenta que son insuficientes. Esta última observación es

una sombra que está encima de toda la antropología sudamericana que
se duerme sobre los grandes BÍstemas ra,ciológicos y sólo sueíía en
confirmarlas, cuando no darlas por acabadas y perfectas, dominada

por la presencia de los grandes maestr03 12~. Por ejemplo, Danielsson

122 "Hace unos veinte años, un epistemólogo irreverente decia que los grandes.
hombres son útiles a la ciencia en la primera mitad de su vida, noC'Ívos en la
segun.da mitad", GASTON BACHELARD,La formación del espíritu científico, trad,
de J. Babini, Buenos Aires, ed, Argos, 1948: 17,



Bengt 123, recientemente constata la exigüidad de las tribus aborígenes
sudamericanas examinadas hasta el día de hoy desde el punto de vista
de sus caracteres moriológicos, el pequeño número de individuos abor-
dados en cada tribu y, por fin, los escasos caracteres medid,os. Se cxpc-
rimenta la necesidad, luego de ojcar las escasas medidas ofrecidas en
csta discusión, dc nuevos rclevamientos objetivos, preciEOs, cuantitati-
vamente suficientes, autorizados técnicamente.

Pasando a la ~anera de entender los datos disp·onibles cs notablc
ver cómo los sostenedores de la tesis negativa, explican los ca os de
tallas muy bajas por mutación, degencración '0 neofonnación dcmoge-
nética, en este último caso no teniendo en cuenta la antigüedad de
esqueletos y cráneos exhumados. En ningún momento - como lo he-
mos puntualizado más de una vez -- se han hecho cargo. de la posibi-
lidad de que se trate de expresiones de rcmanentes mendelianos, aflo-
racioncs, recreaciones dc forma o formas de baja talla ya absorbidas;
así,'los casos de extrema estatura inferior, serían segmentos manifiestos
de una línea pura intensamente oculta en la hibridación. Incluso, esta
posibilidad, como concluimos de decido, llevaría a pensar que el sus·
trato pigmeo puede ser substratct, en los mismo·s términos algunos auto.
res plantean el problema de los pigmeos en un plano universal o, sim·
plemente, el caso de los pigmeos africanos, ya tan heterogéneos en la
misma iconografía de Lidio Cipriani.

Así enfocada la interpretación de laa tallas inferiores más acentuada::,
cambiaría totalmente de significado y, en vez de ser formas decadente,
o en generación, serían testigos dc una arcaica realidad o, simplemente,
de una realidad racial rota y de fragmentos dispersos. Y esta última
calificación, recuerda otra falta de los defens·ores de ambas tesis: no
tener en cuen.ta, como pauta exegética, la circunstancia de darse las
tallas más bajas en grup·os aislados, residuales, con todo lo que esLo
significa biológica y etnológicamente.

Repasando las posiciones asumidas por los autores expuest·os en
otros párrafos se observa que la mayoría es favorable a la tesis pigme3
y una minoría, muy reducida, lo es contraria, queclando un grupo sin
definición precisa 124.

123 Anthropometrical Data on the Jibaro lndians, en Ethnos, Stockbolm, 1959,
vol. 24: 33·37. Véase ANTONIO SAN1'IANA, que lo recalca en Humanitas, Quilo,
Ecuador, 1961, 11, 61.

124 Ilustrativamente, si se quiere hablar de porcentajes, tendríamos (más) 65 %,
(menos) <) % y (ambiguos) 25 %'



Sólo a modo de complemento mencionamos las muy vagas noticias
acerca de pequeños hombre' o enanos negros, a veces de carácter fran-
camente mítico o relacionados con mitos, según veremos más adelante,
y otras veces, dados con significado étnico.

ordenskiold, de acuerdo a Lehmann (1930 : 331), cita un párrafo
de la Nueva Geografía de Colombia, de F. J. Vergara y Velasco, Bogotá
1901 (1. 1, p. 878), con ,el siguiente texto: "Según el info·rme de uno
de sus principales jefcs, en esas montañas (del Darién) existían hace
10 años resto de una pobbrión aborigen, de reducida talla, negra la
piel, muy escasa en número (100 a 200) y enteramente salvaje; refería
{Iue los Cunacunas quitaron a ese pucblo el terreno que hoy ocupan
dcspués de una gran matanza y temen encontrar a algunos de ellos que
quedaron por creerlos hechiceros y hasta demonios". Con ligera va·
riante trae esta noticia Carlos Cuervo Márquez (1920 : 1, 271) Y Víctor
Larco Herrera (1934: 94). Giuseppe Sergi (1928: 225·226) admitía
que dos de las razas vivien es más antiguas de la familia humana habían
emigradG a América por el camino occidental de Mrica y en época
"immemorabile", una de estas ramas sería la de los egritos 12:;. "Possia·
mo con certezza affermare che, oltre quelle di tipo tasmaniano, un altro
ramo umano e' entraio in America, qucsto di statura b3ssa, chc si suol
denominare pigmeo ccn cranio tipico cuneiforme eorto, Sphenoides
brevis" (1928: 164.165).

¿ Qué interés pueden tener datos de esta índ·ole? Sólo como detalles
de un contexto más amplio y rico; en efecto, noticias como la de Ver
gara y Velasco apoyarían la suposición de una capa o capas arcaicas
pigmeas, luego. fraccionadas y liquidadas, quedando reducidos núc1c'os
en islotes. Del mismo modo, la identificación de estos hombrecillos ne·
grose'on entidades míticas o de carácter terrorífico sería un modo rle
supervivencia de una realidad en total camino de extinción, aunque
también podrían indicar su puro linaje mítico y su .espúl'ea eonexión
con un tema de etnogenia americana, lo que tampoco es difícil.

125 Sin mayor consistencia, G. SEl~Gr, 1928: 85-89, identifica a los extinguidos
beothuk de Terranova con una de las ramas de los Negritos; ver KRICKEBERG, 1946:
36, 56 y 57.



En párrafos anteriores hcmos tocado, de soslayo, este tema (párra-

gas 7 y 13), tanto al leer los Cronistas como al repasar ciertas vaga~

noticias supuestamcnte etnográficas. Unos y ,otros casos se confunden,

entrctcjen y toman varios matices wbre el fondo de un grupo de te·

mas fabulosos americanos: el indio blanco, las amazonas, los pigmeos,

los seres teráticos y otros; pero de ningún modo es legítimo borrar
esta confusa lista de tradiciones relegándola a un exclusivo substrato

míti:o, como lo hacen Steward y Faron 126. Después de todo el indio

blanco aparece en la realidad del indio cuna albino, por ejemplo, y
los seres teráticos en la defectuosa observación de ahorígenes con de-

formaciones étnicas corporales, ctc.; el pigmeo está en discusión. Adc"
más, el pigmeo rcflorece en la vigen:ia folklórica, como en Miquito,

el pequeño ser de la mitología popular riojana 127. Sea como fuere,

espejo de realidadcs pcrdidas o puros mitos desgajados de troncos más
ricos y complejos, la literatura mitográfica constata su presencia cn
toda América indígcna. Una leyenda india ncuquina sc refiere a lns
'pichuchu', h,ombres pequeños 1~8. Cox, en 1863, ccrca de Puerto Ble3t,

oye hablar de 103 'puquenes', leñadol'cs y embrujadores 129. Koessler
Ilg, entre sus cucntos arauc::mos, trae uno que hahla de unos "nlisera-
blcs enanos ... montañeses", llamados "lulu', escarabajos solitarios, no

más grandes que el temido ducndc 'Anchimalien', enanos sin tripas
con cola de luz. 130

12G J. S. STEWARD, LOUIS C. FARON, The nlltives peoples o/ South Americll, ew
York, 1\1cGraw-Hill Book C., 1959.

127 JULlÁN CÁCERES FREYRE, Diccionario de regionalisnlOS de la provincia de La
Rioja. Buenos Aires, Instituto Nacional de Investigaciones Folklóricas, 1961, s.v.

128 Ver detalles en DANIEL HAMMERLY DuPUY, Nahuel·lluapi. Panora1llas-Leyen-
das-Historias. Buen9s Aires, ed. Soco Geográfica Amer., 2l!- ed., 1953: 72,74.

129 E. GUILLERMO Cox, Viaje a l(/is regiones septentrionales de ht Patagonia, 1862.
1863, Santiago de Chile, 11',63: 57-59.

130 BERTHA KOESSLE~ ILG, Cw:Jntan los Araucanos. Buenos Aires, ed. Espasa-Cal.
pe, S.A., 1954 (2l!- ed'.): 52-59'. Ver la voz 'añapul', enano, pigmeo en ESTEBAN
ERIZE, Diccionario Comenúulo TTUtpuche.español. Buenos Aires, Cuadernos del Sur,
Univ. Nac. del Sur, 1960; el mismo por 'anchimallen'. FÉLlX COLUCClO, Diccionario
Folklórico Argentino. Buenos Aires, ed. El Ateneo, 1950: 237. GREGORIO A LVAItEZ,
Substratum y pervivencia del folklore del Neuqu.én, Bahía Blanca, Univ. ac. del
Sur, 1961: 15-16.



Wilhert (1959: 161-175) l'ec'oge, entre los yupa de la siel'l'a dé Pe·
l'ijá, leyendas de enanos pequeños y b~rbados (1959:161), los 'pipin.
tu', que tienen su mundo en el interior de la tierra: "Los yupas mis-
mos hablan de los enanos como gente diferente a ellos y de otra pro·'
cedencia" (1959:162) 13" El dato luce el particular interés de señalar·
se, precisamente, para la zona NW de Sudamérica.

El cronista P. Lozano 132 indicaba, con esa seguridad teológüa ca-
ractenstlca, que los hechiceros guaraní tenían trato con el demonio
que se les aparecía "en figura de un negrillo". F. C. Mayntzhusell
(1922[1924]) toca varios aspectos de la leyenda de los pigmeos cntre
los guaraníes; en este eentido cita al P. Joeé Guevara, a Nordenskiold
y su referencia a 105 pigme,os según los tapieté, al "Yakarendy' ()
pigmeo de los guayaquí y, cn general dice que en donde haya guaraní
pod mos estar seguros de encontrar la noticia popular de pigmeos
(1922[1924J :207), Mayntzhusen cngloba en este cencepto entidades tan
conocidas como Yacy-yateré, Kaaporá, Kurupirá, Yarupal'í. Pombero,
etc. 133. Como hombre petiso y rechoncho. se manifiesta el ser mítico
que inicia a los matacos en la hechicería y medicina. 134

En un trabajo muy importante Dangel (1934) cita leyendas de
pigmeos entre los pieles rojas de las pradel'as norteamericanas, gross-
ventre, crow y black-food. Existen vestigios entre los indios pue-
blos. Pettazzoni (1953 : 497), que cita también el estudio de Dangel,
agrega una muy singular leyenda de los náchez, del bajo Mississippi,

,3, JOHANES WILBEnT escTibe: "Según nuestra experiencia no cabe la menor
duda de que exi,ten enanos en la Sierra de Perijá, bien sea como hombres dege-
nerados o como hombres de constitución enana genéticamente cond'icionada"

0959: 162).
13é Lib. 1, cap. XVII, ed. 1874: 1, 401.
133 Entes míticos·folldóricos', como Coquena, Llastay, Pujllay y otros, identifi-

cables como pluralidades de dioses locales o dueños de los animales. Véase Orco
ZERlRIES,Wildgeistvorstellu.ngen in Südamerico, en Anthropos, 1951: 140-160, resu-
mido en L'Anthropologie, 19'53: 358; del mismo autor, Wild-llnd Bllschgeíster in
Südamerika jiigerzeitlicher Phiinomene im Kllltllrbild Südamerikanischer [ndioner,
en Stndien zur Knlturkunde, 1954, t. XI, Wie,baden, resumido por F. A. MENGHIN
en RUNA, Archiyo para las Ciencias del Hombre, Uniy. Nac. de Bs. As., 1956,
VII, 1::t parte: 135-6. También RAFFAELE PETAZZONl, L'onwiscienza di Dio, To-
rino, ed. Einaudi, 1955, y resumen en Riyista di Antropologia, Roma 1912: 61-65.

134 ENRIQUE PALAYECINO, en Historia de la Nación Argentina, Buenos Aires,
Academia Argentina de la Historia, 1936: 1, 470.



según un trabajo de Swanton 135: los pigmeos, incluso, en esta leyenda

pelean con grullas, como en el "Iliada", III, 4 ss. Otra leyenda existe
entre los indígenas de la familia lingüística camacan '136 y en territorio

ártico Diamond lennes investigaba acerCa de la tradición de un pue-
J)lo de enanos 137.

En Centroamérica existen otras leyendas, com·o la del "chaneque",
.del folklore olmeco, asunto éste que estudiamos en otr·o trabajo sobre

los ncgros prehispánicos.

Corneille de Paw, en su curioso libro titulado "RecheTches philo-

'Sophiques sur les Américaincs", segunda cdición de Berlín (1777, tomo

11, 111), anota la leyenda que los holandeses encontraron negros con

los pies en cola de cangrejo más allá de Paramaribo, Guayana Rolan-
.desa; es decir, se infiltra en todo esto la tradición teratológica.

Pero todavía puede agregarse algo más recurriendo a la arqueología.

Entre los objetos curiosos coleccionados por Moctezuma figuraban

los enanos, contrahechos y otros; esto nos indica que en el gusto rle la
.alta cultura estaba la de dar un lugar a estas formas humanas disar-

mónicas o singulares; quizás por esta inclinación se hayan represen-
tado - si así se los interpreta - esculturas y relieves de enanos o

pigmeos en objetos de significación arqucológica.

Refiriéndose a los mayas, escribe Thompson (1959 : 105) : "Algunas

de esas esculturas - particularmente una serie de figuras a la manera

·de cnanos con sus vientres distendidos, los cuales tienen su paralelo
en el arte del sur de Venezuela - nos hablan de influencias de pueblos

no-mayas en el YlIcatán durante el periodo clásico. Las pequeñas figu-

ras como de enanos parecen reflejar, en su misma cxtravagancia, una
cultura en desequilihrio". Del mismo modo, y sin entrar en su estudio

porque requcriría otro tratamiento, traemos a colación los "baby-face"
de los olmecas, tomados como enanos o seres deformes, y que repre-

1~,;J. R. SWANTON, Mythe.< and tales of the SOll.thea.</ern ,Tndirllts, en BuIl. 88' oí
the Bur. oí Amer. Ethnol., Washington, 1929: 247.

136 Véase Handbook of South American Indians, Smith. In.sl., Bur, Of. Ethn.,
Washington, 1946: 1, 552.

1~7 FRED DICKENSON, El misterio de los enanos del Artico, en 'Mundo Argenti-
no', Buenos Aires, 1946, núm. 1861: 8.



entarÍan ere vivos en el folklore actual de los popolacas de Veracruz
a modo de espíritus de la selva o' vinculados a la lluvia, posiblemente
en relación -conlos chaneques lOS m'encionados poco más atrás.

Así, sin insistir en base a un material muy escaso, incompleto, dudo-
samente interpretado y quizás con un auténtico significado desconocido,
hemos traído en estos tres últimos párraf.os (13, 14 Y 15) un ramillete
de datos que sólo pueden adquirir algún valor dentro del contexto de
la tesis estudiada. Valor que, no se nos oculta, cs secundario, mientras
dichos datos no sean ampliamente mejorados.

Examinando, rápidamente, el material de estc trabaj-o, puede esta-
blecerse: 1) El tema de los pigmeos americanos forma parte del pro-
blema general de los pigmeos, 2) desdc Humboldt comienza a darse
cierta importancia a esta tradición, especialmente referida a un amplio
sector NW sudamericano, pero 3) en general los estudios son insufi·
cientes y fragmentarios, 4) no tienen en mayor cuenta las fuentes
más antiguas, 5) loealizan planteos sin perspectivas etnológicas y etno-
genéticas y 6) se nota la falta de investigaciones monográficas. 7) Puede
decirse que sc ha discutido, bastante el problema dc los pigmeos sin
llegar a conclusiones definitivas aceptables. 8) El cxamen presenta,
también, dificultades de detalle: como ser datos provenientes dc ohscr-
vaciones mal hechas, uso equívoco de términos, erróneas ideas an-
tropológicas y descuido del aspecto etnológico involucrado. 9) Se
comprende la necesidad de entcnder modernamente el significado
biológico del ser pigmeo, per·o los mismos especialistas no están de
acuerdo en los términos básicos; algunos excluyen directamente a los
pigmeos americanos - por no existentes - del cuadro gcneral de los.
pigmeos, otros, niegan que hayan variedades dentro de la gran familia
pigmea del Viejo Mund·o o si son ,lel ncolítico o posteriores, o si cons-
tituyen una forma muy antigua o en proceso de formación. 10) Se
entenderá por pigmeo a los individuos normales que no pasen los 1500
mm de altura, excluídos los enanos; debcn ser eurisomos dentro de sus
cánones típÍ(os, quc no ticnen que ser, necesariamente, los de Africa
o Asia. 11) La cuestión dc un ciclo cultural pigmoidc en América
podría ser de interés. 12) La infirmación de la tesis pigmea por cxpJi-



cación de que se trate de individuos degenerados merece más hien un

pleno rechazo; en camhio, 13) sería de interés la consideración de la

reaparición de formas ocultas en la recesividad genética. 14) No dehe

olvidarse el gran porcentaje de estaturas hajas en América indígena y

su especial acentuación en el sector ya señalad·o (ver punto 2 de este

párrafo) y su adherencia a formas culturales protomorfas. El examen

de referencias estractadas de los Cronistas 15) hace notar que éstas son

desiguales, vagas, con elementos míticos, contaminadas con ideas de

una raciología teratológica y coincidente en referirse a la región Ama-

zona-Orinoeo, dehiéndose distinguir, 16) de este grupo, los datos que

trae Federmann, de notahle objetividad cuando se refiere a la exis-

tencia de pigmeos. 17) En general el estudio del tema pasa por do'
grandes momentos: acrítico, uno, y crítico, el otro; 18) esta última

etapa todavía no llena todas las exigencias de la elahoración científica

y presenta su flanco a variadas críticas (prejuicios, enfoques incom-

pletos, material heterogéneo e insuficiente, ctc.), 19) tanto que es

dado pensar en la apertura de una tercera etapa que aproveche todas
las críticas formuladas y llene los vacíos señalados. 20) Lucgo del

examen, por orden cronológico, de una amplia serie de autores desigua-
les, que tocan directamente o de paso el tema, se ve que existen ilus-

tres sostenedores de tesis opustas y que, en síntesis, 21) se presenta la
triple clasificación siguiente: (/,1 la mayoría favorahle a la existencia

de pigmeos, b] una minoría negativa y e] un grupo sin definición. 22)

De todo surge la necesidad de reestudiar el tema con mejores criterios
hiológicos y con un material más ahundante e idóneo. 23) Por último,

se encaran las noticias acerca de homhres de muy pequeña talla y
negros, 24) las tradiciones sohre diminutos seres míticos desde Pata-
gonia hasta el círculo ártico, vivientes todavía en el folklol'e y 25)

algunos ejemplos, muy poco, ciertamente, de presuntas representacio-
nes arqueológicas, es decir, 26) de un conjunto de materiales que eohran

valor en la funcionalidad del contexto examinado.

En conclusión y dado el estado actual del prohlema, tal cual surge

de este examen, puede pensarse ,cuál pueda ser la dirección de los
nuevos trahajos orientados a esclarecerlo: 26) ohtener más material

antropológico, etnográfico y lingüístico de las etnías c.uestionadas y

de otras periféric:ls, 27) investigación sohre la existencia de materiales

prehistóricos y arqueológicos, 28) relevamiento prolijo de los lugares
en donde se pre ume exitieron o existen pigmeos, 29) reconstrucción



de un prohable mapa de difusión con sus líneas dinámicas, 30) estudios
de los restos óseos pigmeos o pigmomorfos con el contexto prehis-
tórico y arqueológico, 31) revisión de las fuentes históricas y su crítica
a la luz de los conocimientos actuales, 32) renovación del enfoque
hiológico teniendo. en cuenta .el examen de las curvas auxológicas en
su relación con la línea pura de Johannsen y, estudio de la posihle repro-
ducción de formas pequeñas ocultas en la hihridación; análisis seroló-
gico comparativo y con la mayor exigencia crítica a las genealogías,
33) examen sanitario de los individuos pigmeos y pigmoides actuales,
34) análisis etnológico y culturológico de las etnías a los efectos de
reconstrucción de patrimonios, precisar la diagnosis cultural o inves-
ligar la fenomenología aculturativa (fragmentación, arrinconamiento,

,empohrecimiento, 'etc.) y 35) ampliar la húsqueda hibliogrMica.
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Fig. 1. - A la izquiel'lla norma verticalis de un microcl':l,neodel Perú precolombiano de
1070 cm', comparado con otro mediano de 1481 cm'. Pertenecen a la serie de Ancón
y Pacbacamac, estudiada por Ranke, segÍln Kollmann. Véase párrafo 11.

I
L

Fig. ~. - A la izquierda lIorma verticalis del cráneo de UJlindio, extraído de una urna
prebispánica de Maracá, Guayana brasileña, comparado con el de un groenlandés,
según Kollmann 1910: 77. Véase figura 3 y párrafo 11.



Fig. 3. - A la iZCJuierila fémur extraíc10 ile l1llft m'lla de Maracií" Gna-
yana hl'ftsilcli.~, comparado con otro <le Hío ~('gro y ue nll europeo,
respectÍl-amente, seglÍn Kollmann 1910: 81. Ycr piírrafo 11.
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